








Miguel A. Beato y Forn
Un dia como hoy—21 de m arzo—de 1887, na­

ció en M atanzas, Cuba, Miguel Augusto Beato y 
Forn,

Cursó los estudios de medicina en la U niver­
sidad de La Habana, donde se graduó de médico 
en el año de 1911, especializándose en tuberculosis 
y  niños.

E jerció su profesión con gran éxito en Ma­
tanzas, donde fué muy estim ado por todos. Du­
ran te  35 años sirvió como médico en el Sanatorio 
del Casino Español, cuya institución le entregó el 
7 de febrero de 1954, con motivo del acto de la 
tom a de posesión de la directiva, ei diploma del 
título de Socio de Honor de esa entidad,

Además de su brillante actividad como médi­
co, vivió intim am ente vinculado a todas 1*» ac ti­
vidades sociales de M atanzas, En la m asonería fué 
miembro do la  Orden Caballeros de la  Paz, de la 
Logia Yucayo y de la logia Libertad, ostentando 
a su m uerte él grado 33, del Supremo Consejo del 
Grado 33 p ara  la República de Cuba, Fué presi­
dente del P atronato  de la Casa de Beneficencia, di­
rector del D ispensario A ntituberculoso, y  miembro 
duran te  muchos años del Liceo A rtístico y L ite ra ­
rio de M atanzas, donde l'ueron velados sus restos 
an tes de recibir sepu ltu ra  en el cem enterio de M a­
tanzas.

Fué la de este médico una vida consagrada sin 
desmayos al cum plim iento del deber, sin que haya 
a lo largo de su vida ningún empeño que no fuera  
impulsado por el am or a su patria, a su profesión 
y a su ciudad, haciendo buena la  sentencia m ar- 
iían a  d.e que el deber debe cum plirse llana y sen* 
cillam ente.

Murió en M atanzas, Cuba, el 26 de diciembre 
de 1955.



* u

Imponente el 
Sepelio del 
Doctor Beato
Fué Inhumado eii 
la Ciudad de 
Matanzas, Ayer, ^

.. "
Un im ponente hom enaje postu­

mo constituyó el sepelio de] doc­
to r Miguej A. Beato F oros efec­
tuado en la  m añana de ayer en la 
ciudad de M atanzas, cuyas clases 
sociales testim oniaron asi ei cari­
no del que fuera  ejem plar ciuda­
dano. funcionario capaz y probo 
esclarecido m asón y qUe ab o rtan ­
do el caudal de su s sentim ientos 
humanos mereció el nom bre de 
benefactor por sus m últiples se r­
vicios a  favor de la  beneficencia 
en la  bel.a  ciudad de M atanzas.

L a  Sociedad El Liceo, rindió tr i­
buto ai asociado que por m éritos 
e ra  su P residente de Honor y e! 
salón de actos de la  m ism a sirvió 
para  exponer en los m ism os los 
restos m ortales del que había si­
do un m iem bro prestigioso y que­
rido. A nte el fé re tro  desfiló, tris- .  „ .  i
te  y callada, la  ciudadanía m atan  A Ias 10 de la m añana  de a ye r '
cera, los m iem bros de entidades partió  el corte jo  fúnebre desde la 
fraternales, ios sindicatos obre Sociedad Lice® de M atanzas, pre-
ros, ia  rep resen tació n  del M in istró  s id ie n d 0  el m ism o hiJ0S lo®
de Salubridad, doctor A lberto Re doctores Miguel, Jo rg e  y Virgilio 
cío, la  representación de los cuer Beato Núflez’ su h ií°  político Elio 
nos médicos locales, provincial v Leiva el doctor E nrique Llansó 
nacional y Ordóñez, Soberano G ran Comen-

¿ / “ ■ ' ¿ ■ i  Ar ,
«ensarto A ntituberculoso y < u í  presidente de. Cuerpo M í-
C a s , 1 .  Beneficencia d ,  y„ « t a !

j,te * «SJSSfS h S m »
el transcurso  He "ín f« « eT nC'a  e"  des fra te rna!es  con sus m iem bros j lran fCurso de 50 años de sacer- u n a  lar¡?a fila  riP n iñas de la««Mbíein̂ fZ"- ■* P°?” 8 » V 5 5 « U Í» fMnos Se le auprí a , COnCU,dada- Asilo C u a l,  luego dando m uestras 
fac to r d e i S  h^ n aSér, Uu bei le- d* cariño y estim ación la impo-
en e lA s i 'o  Casal y  en la  C asa " “ lÍT m a" ifestación de duel°  
de Beneficencia se hizo m ás num erosa ai penetra l

, . ‘ en la  necrópolis de San Carlos,
Perteneció  como m iem bro meri- 

tisim o a  la m asonería  simbólica 
siendo m iem bro del Suprem o Con­
sejo del Grado 33 p a ra  la  Repúbli­
ca de Cuba. E sa  fra te rn idad  rom ­
pe su s cadenas con ej fallecim ien­
to del que fuera  ilu stre  herm ano.
E nlutan  sus tem plos en M atan­
zas litó logias m asónicas los Ca« 
balleros de la Luz, los Oddfélicos, 
los cuerpos filosóficos m asónicos! 
y sus colaterales de juven tud  v I 
m ujeres. J I

donde recibió sepultura el que fue­
ra ciudadano meritísimo y padre 
ejemplar y considerado por su 
oondad como benefactor y que 
enalteció ia medicina ejercitándo­
la como un sacerdocio.

Reciban nuestra condolencia su 
viuda, Maria Do'ores N u f i e z ;  
sus hijos, Miguel, Jorge, Ma­
ría del Carmen y Virgilio Beato 
Nuñez y sus otros distinguidos fa­

llares.



M U N D O  M A T A N C E R O
Por Bernardo Rodríguez
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Acto en Memoria del Dr. Miguel A. Beato

He aquí al doctor Mario E. Dihigo, dando lectura a unas cuartillas, a nombre del Club 
Rotario de Matanzas, en el homenja al gran benefactor yumurino. (Foto: Calvo).

Al cum plirse el p rim er mes 
su sensible fallecimiento, por 
plausible in iciativa del Club n o ta ­
rio de M atanzas, en cuyas fúaa 
m ilitaba el finado, fué recordada 
en la noche del jueves la m em oria 
del filántropo galeno doctor Mi­
guel A. Beato Forn , con una se­
sión solemne que tuvo por esce­
nario  los acogedores salones del 
blasonado Liceo de M atanzas. 
Aquella am ada casa de fren te  a  
parque, tan  vinculada a l desapa­
recido a  trav és de siete largos lus­
tros, se vistió de negros crespones 
para  rendir póstum o hom enaje a 
uno de sus miem bros m ás ilustres 
y queridos.

A ia  herm osa idea del Club Ro­
tarlo  se sum aron o tras  institucio­
nes del prestig io  del propio Liceo,
de

de i presidente dei c .u b  Rotario, doctor 
Ignacio de R ojas Penicnet, el p re­
sidente ciel Liceo, doctor Rodoifo 
Moreno Boscowitz; ej doctor Ra- 
ciel C artaya  Lim a, en rep resen ta ­
ción de la Alcaldesa de M atanzas, 
el Past-G obernador dei Club Ro­
tario , doctor Mario E. Dihigo, el 
m agistrado de la Audiencia doc­
tor O scar Q uintana y F ernán­
dez A rcila; la presiden ta  dej Ten­
nis, Veneranda Sánchez Jim énez, 
el venerable m aestro de ia logia 
Verdad, doctor Félix Estacnou 
Macumb, el doctor Joaquín Aflor— 
ga y ei doctor Angel Gómez Frei- 
re. Alu jun to  al estrado, ios hi­
jos del finado, ei ingeniero Mi 
guei Beato Núhez, acom pañado de 
su esposa M ary Sim m s de Reato; 
el doctor Jo rge Beatu Núfiez y ei 
doctor Elio Leí va Lima, y ’ si-

la  logia Verdad y del M atan- guiendo ei orden dei concurso so- 
zas Tennis Club, que de esa nía- cia.1, los ro tarins Ignacio R odil­
le r a  saidaDan una deuda de g ra- g Uez Barquín y señora M argarita  

cun eJ ‘«olvidable medico rap ta ; Ferm ín González v señora 
yu? ‘unnc¡- , , A urora Rodríguez; W'aidemai

O cupada la  g ran  sa la  de actos Ciark  y señora Lupe Cossio; 
dei cuoanísim o club por los nuern- Eduardo Sánchez; iSxto Ramos 
oros de las instituciones antes A gustín T jr t te ,  F lorentino Chiri- 
m encionadas y por amigos y ad- no, Juan F lor Jorganes, A rturo 
nni adores dei siem pre recordado C orujedr, A lexander K inghorr. Os- 
galeno, ocupaban ios “u_‘a-le¡= de car Torces, Claudio Paiacios, Juan .

,,A" con el e  Pérez Cubas, Rolando Trujiilo 
y Francisco Coro M arrodán. ,

honor de ia fúnebre sesión,

ÍCOOOfd  «J



El presidente del Casino E spa­
ñol. señor Marcelino Menéndez 
Alonso, El tesorero  adm inistrador 
d ela Casa de Beneficencia, señor 
José Olagiie; el doctor Guillermo 
Caballero Cil; el doctor O scar Fo- 
rest Díaz, el doctor José N odar- 
se; el doctor Julio  A costa; el doc­
to r Pedro I. Acevedo; el doctor 
Rodolfo B eguiristain, Antonio 
G arcía Cobo, Manuel Quesada,

; Fernando A rtam endi, M ario Ar- 
genter, Joaquín Rodríguez Ha- 
ded, Vicente Pacheco. Los m a tr i­
monios Oswaldo L lorens e Inés 
Q uiteras; R afael D íaz Teilaeche y 
A nita D ávalos; A lejandro Menén- 
dez y A lessia M e.éndez; e. doctor 
Luis Socarráa y N en ita  Caraballo 
y  Salvador Levy y Raquel Agui- 
rregav iria  y Teodosio M enéndez y 
Celaida M ontero.

L a  señora del p residente del L i­
ceo', NenJMita c a sa s  de Moreno y 
la  señora del p residente del Club 
Rotarlo, A n ita  Gross de R ojas; 
A ntonia G arrigó de Dihigo; lse la  
Alemán de Rodríguez; Mirni Obre- 
¿ón de C artaya ; la  doctoi'a H er- 
.nida U rréchaga de G uerra, que 
ostentaba la representación  del 
claustro de profesores de la  E s­
cuela del H ogar de M atanzas; M a­
ría  Josefa y A ntonia G arcía; N e­
na Q uesada de Blanco y A licia 
Chávez de Fernández.

La doctora Oliver L abra; Fefa  
Olagiie, Josefina M enéndez y E s - , 
tre llita  Chirino.

Allí tam bién ios sobrinos del 
médico desaparecido, ios arqu itec­
tos Enrique y Rosendo M arcet 
Beato, éste últim o acom pañado de 
su esposa Acacia F ariñas.

Y poniendo una n o ta  de em oti­
vidad en la fúnebre sesión, las ni­
ñas de la C asa de Beneficencia 
con su d irecto ra a l frente, Juana  
M aria Pérez.

Un grupo de ro ta rio s  que vinie­
ron expresam ente de C árdenas al 
homenaje de recordación al doctor 
Beato; el doctor G ustavo Pérez 
M aribona; el doctor N éstor H e­
rre ra  de la A rena; el doctor Gus­
tavo A. Pérez Justo ; E nrique 
Cruell y Evernido G arcía.

Y de la crónica social; Rolando 
Moreno y señora E vita  Forest; 
Juan  J. A lberti Rosendo Sando- 
mingo y el que suscribe.

E¡ presidente del Club* Rotario, 
doctor A gustín de Rojas, anun­
ció el p rim er discurso de la noche, 
a  cargo del doctor M ario E. Di- 
tii'go, quien dio lectura a  unas bien 
cinceladas cuartillas, para  resal­
ta r  la ex trao rd inaria  labor ro ta ­
ría dei com pañero etenam ente des­
aparecido. Por largos m inutos 
d istrajo  la atención del selecto 
auditorio, destacando los m éritos 
y virtudes del excelente ro tarlo  
que ya duerm e en la región in­
sondable del m isterio. -

Siguió al doctor Dihigo, el m a­
g istrado doctor O scar Q uintana, 
para  esbozar la personalidad del 
finado como prom inente masón, 
que alcanzó ios m ás a lto s  hono­
res por sus continuados servicios 
a la hum anidad. Y por último, el 
doctor Angel Gómez F reire, a  
nombre del Liceo, trazó  con m ag­
níficas pinceladas el a rra igo  del 
doctor Miguel A. Beato en aquella 
centenaria  casa de la calle Byrne, 
que presidió y dirigió con la pa­
tronal serenidad que tan to  carac­
terizó a  todos los actos de su  vida.

r
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NECROLOGICA DE UN GRAN BENE­
FACTOR DE LA CIUDAD YUMURI- 
NA, QUE ENALTECIO A C U B A  
DESDE LA CUMBRE DE SU EMO­
CIONADA INTELIGENCIA, PORQUE 
SUPO ARREBATARLE A LA ARMO­
NIA OMNIABARCANTE DE LA TIE­
RRA DE LOS POETAS, TONOS 
INMORTALES, Q U E  ORQUESTA­
RON SU SEPELIO CON ORIGINAL 
GRANDEZA.
LA HUELLA DE/ INCONFUNDIBLES PRESTIGIOS 
CULTURALES, QUE DEJO A SU PASO POR LA 
TIERRA EL DR. MIGUEL A. BEATO Y FORN, SERA 
SIEMPRE FARO INEXTIGUIBLE. PARA LA CULTA 
SOCIEDAD MATANCERA. QUE LO VIO NACER.

'y.'*

DR. MIGUEL A. BEATO
Honda conmoción produjo 

en los sentimientos de la co­

munidad social de la región yu- 
murina, el reciente y sensible 
deceso del que fuera ilustre ga 
leño, Dr. Miguel Augusto Bea­
to y  Fom, que nació el 22 de 
marzo de 1887, en la Ciudad 
de Matanzas, donde estuvo ejer­
ciendo con acierto y eficiencia 
su profesión médica durante 35 
años, hasta su fallecimiento 
que resultó el 26 de diciembre 
de 1955.

Por su limpia conducta de 
hombre de deber, inteligente, 
honesto y responsable, el doc 
tor Beato, ocupó la Presidencia 
de la Junta de Patronos de la

NECROLOGICA...
(Viene de la pág. Ira.)

Casa de Beneficencia; la del 
Hospital Santa Isabel y San Ni­
colás: asi como también la del 
Club Rotario; habiéndose des­
tacado como Director del Insti­
tuto de Homicultura y del Dis­
pensario Antituberculosis, "Vi­
cente Antonio Tomás”; fué Je­
fe Local de Sanidad, y de Hi­

giene Infantil,-en cuyos cargos 
recibió los más altos y distin­
guidos calificativos de afama­
dos higienistas de América; 
conquistó lauros extraordina­
rios, como médico de la Colo­
nia Española y de la Clínica 
Monserrate; toda vez, que no 
obstante, ser el Dr. Beato, un 
erudito de la medicina cubana 
poseía perfiles intuitivos, qu» 
sobrepasaban en aciertos, a los 
dictados medicamentosos de la 
ciencia. Como fundador de la 
Cruz Roja Nacional, de la Fe­
deración Médica de Cuba, y 
del "Asilo Casal", advirtió 
siempre el^Dr. Beato, la cultura 
didáctica, que caracteriza a los 
seres que vienen al mundo, 
con el sello consolador de los 
dolores e inquietudes huma­
nas. La masonería lo contaba 
con honor entre sus miembros 
más distinguidos y virtuosos 
por lo que llegó a ser Diputado 
Gran Maestro de la Gran Lo­
gia de Cuba; Venerable Maes­
tro de la Logia "VERDAD"; asi 
como miembro activo del Su 
premo Consejo del Grado 33 

Fué también Gran Cruz de 
la Cruz Roja Nacional; osten­
tando por su talento serviciali- 
zador y fecundo otras muchas 
condecoraciones, como la de la 
Orden de Mérito Nacional "Car­
los Finlay". La sociedad "Li­
ceo" de Matanzas, de la que 
fué Presidente el Dr. Beato, ten­
drá siempre al evocar la me 
moria de tan preclaro cubano 
desaparecido, motivos de reco­
nocimientos iínpercederos, pa­
ra prodigarle en mármol o en 
bronce su figura fraternal y 
comprensiva, porque con la efi­
gie evocadora en su seno



jo de la razón esencial de la 
Mente superior, que ilumina 
todas las cosas, que, aunque el 
palpitante pensamiento de la 
cultura matancera, se sienta 
nostálgico y  alejado físicamen­
te para siempre de uno de su 
más alto exponente: el doctor 
Beato, es lo cierto que ahora 
lo verá más y mejor; porque

del crue fuera Eminente Rector 1 v a m e n t e , por el conse­
de dicha sociedad, ésta elevará 
las dignidades gloriosas de 
sus incorruptibles y socializado 
res prestigios históricos, a la 
altura reverente de sus más 
destacados o inmortales funda­
dores.

Por consiguiente, para admi­
rar con todo su esplendor la 
brillante y servicial ejecutoria 
de tan esclarecido finado, hay cuando nos alejamos de esaa 
que infundirse en la interroga cumbres de caracteres bonda- 
ción infinita del todo, que nos dosos, que supieron como él, 
revela el entendimiento sin abrir surcos de luz con su vida 
sombras del valle de la muer- ejemplar en la gran conviven- 
te, a fin de comprender, que cia social de la humanidad, és- 
las vidas constructivas y fecun tos advierten reaparecer —a¡ 
das al decesar como la del Dr. través de las cosas humanas 
Beato, —dedicada en todos los que pasan y desaparecen— 
momentos a superar el sentido transfigurados y magníficos con 
de la cultura entre los hombres la vigencia orientadora de un 
y las cosas— éstas culminan recuerdo inextinguible, encar- 
siempre intáctiles y transparen- nado en espíritu y en verdad, 
tes, en el plano superior y au- en sus vidas ejemplarizantes.
gusto de la inmortalidad. 

Considerándose r e f 1 e x i
Al consignar esta nota de do­

lor para la cultura de la tierra 
de Plácido, queremos también 
por este medio enviar un men 
saje de sentida condolencia a 
todos los familiares del ilustre 
desaparecido.



Tesoro de Libros
Raros y Antiguos
Magnífica Colección

"  . e t c * ,  i n s - b

Guarda el Dr. Beato
P or CRISTOBAL A. ZAMORA

E s p e c ia l ' -ira  E L  M U N D O

HAY hom bres como aquellos 
abanicos de nuestras abue­

las, que a cada movimiento de 
Jos dedos ofrecían un paisaje di­
feren te  en cada varilla, una sor­
presa  insospechada de intenso 
colorido a  cada vuelta  del vari­
llaje. Hom bres que hemos tra ­
tado duran te  años, a quienes su ­
poníam os saberle  el carácter, co­
nocerle los gustos, haber ba­
rrun tado  de ellos sus m ás afila­
das emociones, y un dia, dos dé­
cadas después de la presentación 
formal, nos anonadan de pronto 
con un ángulo nuevo y distinto 
de su personalidad. El doctor 
Jo rge  Beato Núfiez es de estos.

D uran te  casi veinte años 
— veinte años que él ha dedicado 
s 1a. ped ia tría—, habíam os t r a ­
tado a  diario, en el H ospital M u­
nicipal de In fancia  de La H aba­
na, al amigo cordialísim o y al 
reputado médico de niños que 
es el doctor Jo rge  Beato Núñez. 
Em pero, a  través del largo lapso 
üe tiem po en que él ha logrado 
ju s ta  preem inencia en el campo 
de la ciencia médica, nunca tu ­
vimos oportunidad de conocer la 
pasión de nuestro  viejo afecto 
por la  colección de libros, revis­
tas, pergam inos y objetos anti-

a desgaire sobre la  «m plia me­
sa del estudio, libros de los más 
t -versos tipos y las m ás an tipo­
cas m aterias se m uestran  a nues­
tr a  curiosidad. Jo rge B eato— 
e hora no es el responsable doc­
tor,— nos deja escarbar en el 
bien organizado desorden de su 
A ngular biblioteca. N os deja  h a ­
cer y sonríe. En tanto , Pegudo 
tom a los ángulos p ara  los p ri­
m eras fotos.

El prim er libro que acarician 
n uestras manos profanas tiene 
cior de siglos. Es un tomo sin­
gu lar e sc r ito ; en francés. U na 
obra cuya existencia ni siquiera 
sospecharían nuestros lectores: 
“D ictionaire des Individtis En- 

vo.vés a la M ort Judiclarement”, 
Es decir, un verdadero diccio­

nario de guillotinados. El nom­
bre de i« casa editora lo ha bo­

lla d o  el tiempo, pero la fecha 

de su im presión está  bien clara  
*n la cub ierta : 1780. E s una pro­

lija  lis ta  de las víctim as de la 

viuda, que incluye a  lo* revolu­

cionarios y  a los contrarrevo lu­
cionarios que dejaron su cabeza 
en la trág ica  cesta.

Un libro grande de pequeño 
grosor pone el doctor Beato en

guos en general. F u e ra  necesario n uestras  manos, Nos dice que aJ-
cue nuestro  querido com pañero guien, desconocedor de su impor-
E rnesto  A rdura lo expresara  en 
una conversación ocasional para  
que lo supiéram os y  nos ex tra ­
ñáram os. Así nació este repor­
t a j e . . .

Una B ibliografía H istórica

En el sobrio y elegante a p a r­
tam ento  donde vive hallam os al 
insospechado bibliófilo. Si gran- I 
de sorpresa fuera  p a ra  nosotros 
ei conocimiento de su bibliolatría, , 
no lo fuera  menos p a ra  él sa- j 
ber que la habíam os descubier- * 
to  por simple y g ra tís im a  casua- 
l'flad. Aquí y  allá, tirados como

tancia  histórica, se lo cedió por 

f.u valor intrínseco; “Disertación 
frobre la Fiebre M aligna Llam a­

da V ulgarm ente Vómito N egro", 

leída en ju n ta  de la Sociedad P a ­

trió tica  de La Habana, el 5 de 
fc-bril de 1797, por su autor, To­

m ás Romay, el celebérrim o m é­
dico y escrito r nacido en La H a­

bana en 1764, que fuera  Intro­
ductor de k  vacuna en Cuba..



El doctor Beato Núñez es mo­

desto respecto de la im portancia 
trascendental de su tesoro biblio­
gráfico, m ás no puede ocultar su 

satisfacción que nace de la sa ­
tisfacción nuestra. Ahora, con 

g ran  cuidado, escoge un libro en 
uno de los anaqueles de la sin­
gu lar biblioteca. Es la prim era 
edición de las poe-sias de Gabriel 

de la Concepción Valdés, (P lá­
cido). A parece editado por la 

im p ren ta  de Gobierno y M ari­
na, M atanzas, 1888. Y es de cier­

to  una verdadera joya histórica.
— Jorge, —indagam os— ¿des­

de cuándo tienes tú  esta  apasio­
nan te  afición por la  bibliología? 

Jo rge ríe de bonísima gana re ­

cordando nu estra  ignorancia de 
años por «u dedicación a los li­
bros y objetos históricos.

— Es hereditario en mi. Res­
ponde fin. Es condición que

heredé de mi padre, el doctor Mi­

guel Beato B’orns, recientem ente 
fallecido. Y su rostro  se nubla 

con el recuerdo del progenitor.

N uestra  casa de M atanzas es 
un verdadero alm acén de histo­
r i a . . .  Siete mil volúmenes com­

ponen ahora mi colección, entre 

los que guardo de papá y los que 

comencé a adquirir por mí m is­
mo desde niño. Mi padre era un 

genuino anticuario  que no gusta- 
I ba de especular con los libros 

de ayer, sino que n u tría  su espi- 
rítu  de las glorías id a s .. _ 1

Un Affiche de la Gran 

Revolución 

v  •i  seguimos recreando nuestro 
ánimo con los viejos libros. Aho­

ra tenemos delante quizás el pri­
m er libro de don Fernando Or­

tiz: "Las S im patías de Ita lia  por 
los M ambises Cubanos”. E stá  

f.rm ado por F. O rtiz Fernández 

y editado en M arsella el año 
1905. En él aparecen la« biogra­

fías de los proceres italianos 
Juan  Bovio, Antonio F ra tti  y 

Salvador Barzilai, qUe con ta n ­

to am or laboraran  por la liber­
tad  de Cuba,

v  ,i  m ás y m as ouras, de un va­

lor histórico incalculable, hojea­

mos en el curso de horas junto  
a) médico bibliólogo. Sólo consig­
namos algunas de las principa­

les: "Lecciones de Enferm edades 
de los N iños”, profesadas en la 
Universidad de La H abana por 

el doctor Antonio Jover, edita­

da por H enrirch y Compañía, 

Barcelona, 1893; 'H isto ria  Ver­

dadera de la Conquista de la  
N ueva E spaña”, escrita  por el 

capitán  general Bernal Díaz del 
Castillo y editada por la Im pren­
ta  del Reino en 1632; “Essai Sur 

les M aladies O rganiques du 
t ’oeur, (Ensayo sobre las E nfer­

medades o rg án icas del Corazón), 
de Mignerete, París, 1805, y m u­

chas m ás que harían  in term ina­

ble esta relación.

Pero no sólo revisamos libros 
de todas las m aterias, autores y 
techas, sino que pasam os largo 

tiempo en la hem eroteca del doc­

to r  Beato leyendo rev istas y pe­

riódicos de los m ás variados, que 
dejaron de publicarse largos 

años ha, y documentos antiquí­
simos que hablan el lenguaje 
misterioso de épocas p re téritas. 

E n tre  estos, m erecen mención 

ap a rte  un affiche de la Comuna 

de P arís  y una c a rta  enviada 

desde el exilio por el P adre Va­

réis. a  Casal, su discípulo pre­
dilecto. D ocumentos cuyas co­

pias fotográficas, realizadas por 

Pegudo, ofrecemos con la  p re ­
sente inform ación,

En fin, toda una a rca  de re­

cuerdos de rancia h isto ria  que 
guarda  celosam ente el doctor 
Jorge Beato Núñez, coleccionis­

ta  de inapreciables antigüedades 

< orno de títu los honoríficos gana­

dos en el ejercicio de su profe 

sión. Porque el destacado m édi­
co bibliófilo es In s tru c to r de ln 

C átedra de P ed ia tría  de la E s­

cuela de Medicina, fundador d> 
la Sociedad Cubana de la Histo 
lia  de la Medicina y miembro de 

toda una teoría de entidades m é­

dicas internacionales, como la 
American Academy of Pedia 

tiics, de Estados Unidos; la  Su 

tiedad de P uericu ltu ra  de But



1 OS Aires y las sociedades de pe 
« a t r ia  de México, Ecuador, Chi- 
it. Costa Rica, etc., etc,

No hay duda, hay hombres co­
mo aquellos abanicos de núes 
tra s  abuelas, que esconden entrt

van llaje del alma, por tiem 

po indefinido, los ángulos más 
«tensados de una fuerte y  apa­

sionante personalidad.

UNA CARTA ENVIADA por el Padre VaTEla desde el exilio a su discípulo Casal. Está 
fechada en New York, el 9 de marzo de 1825, “Reza la “post data”; “No dejes de es­
cribirme. Mis contestaciones serán siempre como tus cartas, reducidas a terreno de

la amistad y mis enemigos no lo serán tuyos aunque las lean”.

EL DR. JORGE BEATO NUNEZ, sorpresivam ente, nos muestra un ángulo para nosotros 
desconocido, de su relevante personalidad. Aquí el médico destacado que hay en él ha 

cedido el paso al apasionante bibliófilo objeto de esta inform ación.



UN VIEJO LIBRO EDITADO en 1797, de los que forman la colección Beato- Débese al 
celebérrimo médico habanero Tomás Romay y recoge la disertación de su autor sobre 

el Vómito Negro, ante la Junta de la  Sociedad Patriótica de La Habana.
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ONADO EN MADRID por la Im prenta del Reino, año de 1632, está “Historia 
rdadera de la Conquista de la Nueva Esp aña”, debida a Bernal Díaz del Castillo, es 

orgullo del médico bibliófilo, doctor Jorge Beato Núñez.
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*« que M r e é e  U ^ r * M ñ < m m ,
m m t  i s e  p o r t a r  e n  a v a n t f * M | i i ' t !  a é i c  j w w m í  d e  » w *  

r é í e r ,  L e s  fii.Vftni* c t  c e u x  q # i  r e * t e r o n t  e n  A r r i e r e  f o o le -  

« j e n *  seront s a b r é *  p a r  to « u r a l o r í e :  * 1U  m n t  n o n i t u v i u c ,

'* íls scroni ftuiortiiéx* Les c tó ® iiiUííaírc*s «ni, p n áaH t i< 
<*oi?iÍMf, tout pouToír jfwnr ferré inardbíT el fuire o&éir 

fe  officim <* soWftf* fiIacAfc *<>«* fe*»* onlim

Le Delegue ¿t fe fhtert*, ;
J U K S S t t L .

UN “AFFICHE” DE LA COMUNA de París que, singularm ente, tiene una errata en el 
año de la fecha, que debe entenderse 1781. Dice uno de sus párrafos: "Los desertores 
y aquellos que se quedaren rezagados y ais lados, serán pasados a sable por la caballe­

ría; si son numerosos, serán cañoneados”.
1
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EL PRMER LIBRO EDITADO por don Fernando Ortiz: “Las Simpatías de Italia por 
los Mambises Cubanos”. Fué editado en M arsella en 1905 y está singularmente firm a­

do por F. Ortiz Fernández.
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D ra. B e rta  B ece rra  de León

L
Se lo Ofrecen hoy por sus Exi­

tos Como Becaria de Biblio- 
teconomía en EE. UU.

Se encuen tra  ya  de reg reso  en 
L a  H abana  la  docto ra  B e rta  B e­
c e rra  de León, d irec to ra  de la  
b ib lio teca de la  Sociedad E conó­
m ica  de A m igos del País. L a  doc­
to ra  B ece rra  acaba  de ren d ir una 
no tab le  labor en los E stados U ni­
dos, con ocasión de la  beca que 
le fu e ra  concedida por la  B iblio­
te ca  del Congreso y la  S ec re ta ­
r ía  de E stad o  de W ashington, 
en cum plim iento  del p lan  de coo­
peración  in te lec tua l que se h a  im ­
puesto  ese país.

Como consecuencia de dichos 
estudios, la  B iblio teca del C ongre­

so h a  concedido a  la  doc to ra  B e­
ce rra  un diplom a que ac re d ita  su  
capacidad  p a ra  la  enseñanza  de la 
B iblioteconom ía y la  h a  elegido, 
en unión de o tros bib lio tecarios 
am ericanos, p a ra  o rg an iza r y  es­
tab lecer en L a  H abana  u n a  E s­
cuela de B iblio tecarios, bajo  los 
auspicios de la  benem érita  Socie­
dad E conóm ica de A m igos del 
País.

L a docto ra  B ecerra  de León 
ocupa el cargo  de v icepresiden ta  
de la  A sociación C ubana de B i­
bliotecarios, en la  que h a  d esa rro ­
llado fecundas in iciativas, como 
la  de ce leb rar el p rim er C ongre­
so N acional de B iblio tecarios y 
el D ía del L ibro Cubano.

E n tre  las ob ras publicadas por 
la  docto ra  B ecerra  se encuen tran  
su  B ib liografía  del P ad re  L as C a­
sas  y  la  Ciencia del B iblio teca­
rio, m edu lares estud ios s o b r e  
cuestiones de su especialidad.

Con m otivo del reg reso  de la 
docto ra  B ecerra  a  e s ta  ciudad, 
su s  com pañeros le o frecerán  en 
la  ta rd e  de hoy un  hom enaje en 
el Club N áu tico  In te rnac iona l, co­
m o testim onio  de adm iración  y 
s im p atía  ¿jor sus esfuerzos en 
pro del p rogreso  b ib lio tecario  en 
n u es tro  país.



U N ' RECORD DE TA LEN TO

BELT ALCALDE P E  LA HABANA
- r r H A N D IC A P  DEL TIEMPO

«Aux: ames bien nées 
I *  Valeur N’attend pan 't 
Le nombre des anneés».

I  AMAs tuvo m ejor n i m as ju s ta  
*" aplicación el verso del sable b á ­

sico francés, que al encontrarse  uno 
en presencia de G uillerm o Jfclt, Al­
calde de la  H abana.

Belt, es u n  caso. No tiene tre in ta  
años y h a  influenciado ya, eficaz y 
ventajosam ente, en la  política de íu  
país. D etiene en  sus m anos los des­
tinos de Ja H abana  y de su P rovin­
cia, y  por su  voz y voto, escuchados 
con m erecida atención en los Con­
sejos de S ecre tarios/ desem peña un 
cargo en la  República de Cuba equi­
valen te  en E uropa a  u n a  carte ra  de 
M inistro. Aquella c a rte ra  por la que 
pe’ean y  suscitan  ta n  seguidas cri­
s is -a g u d a s  o inofensivas—los p o é ti­
cos extran jeros, B elt desem peña esa 
ca rte ra  y  adem ás hace p rosperar Ja 
Cartera del Municipio, sin  bulla n i 
riña, con im perturbable serenidad: la  
serenidad del «recordm an», seguro de 
si mismo.

Cuando se en tra  en  la  casa del Al­
calde de la H abana—coquetona, den­
tro  de la  sobriedad de su verdadera 
elegancia—sorprende agradablem ente 
al v icitante c ierta  influencia  íen ie- 
n ina, advertida suavem ente en el p e r­
fum e pasajero, en la  postu ra  de un 
cojín, en la  flexibilidad de una  flor. 
H ay ru ido de activ idad : tec lear in ­
cesante de las m áquinas de escribir; 
hay  guardias y-uniform es; h ay  un  In­
troducto r d e . . .  periodistas, digno de 
ser in troducto r de E m bajadores: el 
C apitán  A ria"; pero de pronto, asom a 
a un  balcón la  cabeclta  rub ia  de un 
nene, en brazas de un  aya. Porque 
Belt. no h a  querido conform arse con 
ser ta n  sólo un prodigio político; h a  
organizado su  v ida privada con la 
m ism a rapidez y—la verdad—con el 
mismo acierto  que en sus actividades 
políticas. T iene una  deliciosa espora: 
Elisa M artínez, bella e inteligente, 
im agen sag rada  de. la  m adre que 
guarda la  inquebran tab le  tradición  j 
de la fam ilia. Y  tienen  dos ange­
litos, rubio el uno, él o tro  moreno, 
que prom eten, prom eten ser ta n  
aven ta jados como sus padres, ¡lo 
que no  es poco decir! I^jo.3 tra s  sí

h a  dejado B elt aquella teoría  que 
pretende que el hom bre, p ara  m e­
recer dicho apelativo, h a  de tener 
«un» hijo  y  p lan ta r «un» árbo1; pues 
Belt h a  doblado ya la  prim era con­
dición; en cuanto a  los árboles, tengo 
entendido que h a  de p la n ta r  m uchí­
simos y de la m ás diversa variedad, 
de la flora cub&na, en la  C iudad; 
tantos, como p ara  hacer am arillear 
de envidia a  todo; los del R etiro, del 
«Bois» o del «Hyde Park> en M a­
drid, París o L ond res  aun  cuando 
ño sea Otoño.

Pero, dejémosle, la  palab ra de la 
que sabe u sa r como fino  orador y 
—¿quién sabe?—como oculto, insos­
pechado y fu tu ro  diplomático.

—Me encan ta  E spaña—son su- p r i­
m eras palabras—tengo amigos y p a ­
rien tes en  el Ferrol, po r p a rte  de 
m is abuelos m aternos.

Lo sospechaba: celta  puro  por el 
origen y la fria ldad  noble de los 
trazos.

- Me a tra jo  dem pre  la  política. Me 
dediqué de lleno al ejercicio de mi ca­
rre ra  de Abogado y a la profesión de 
N otario ,.e l prim ero de cuyos títulos 
obtuve a  los diecinueve años; más 
ta rd e  me consagré inm ediatam ente a 
una in tensa labor revolucionaría que 
aspiraba a la realización de una po­
lítica ta l como la practicam os en la 

. actua 'ldad . El golpe de Estado hubie­
re sido, entonces un  éxito sí no fuese 
la traición que casi siempre en se­
m ejan te  caso suele fru s tra r  los p la ­
nes de los ¡sinceros y  bien in tencio­
nado.-. Esto ocurrió en 1927. Más 
adelante, siguiendo siem pre la  línea 
trazada  por m í ideal político, que es 
una  línea recta, de justic ia  dentro 
del orden, seguí al lado del Coronel 
Mendieca, actual P residente de la R e­
pública, el in ten to  revolucionario- 
de 1931.

«Cuando M achado, sin tiendo la  n e ­
cesidad de consolidarse p ara  prolon­
gar su indebido m ando quiso avenir­
se a  un  acuerdo con ia oposición, 
Mr- W e'les, el entonces E m bajador 
de los Estados Unidos en  Cuba, se 
ofreció p ara  m ediar en tre  el G obier­
no y los sectores de la  oposición. En 
ese proceso m ediatorio tom é parte  ac­
tiva, y  nuestras gestiones fueron en ­
cam inadas a desm oralizar por com ­

pleto, las ya vacilantes pretensiones 
dei P residente.

«Sí para  discutir la  propiedad de 
su reloj u n  hom bre se sienta en mesa 
redonda y pone r obre e 'la  la prenda, 
ha  perdido ya el cincuenta por cien­
to  de sus derechos de propiedad.» El 
reloj está al alcance de la mano de 
quien discute su propiedad. En po­
lítica sucede igual: si se ifitentá  dis­
cutir en defensa de ciertas" políticas 
Irrazonables, y ficticia-, ocasiona su 
fracaso ’a, propia discusión. Eso fue 
lo que le ocurrió a M achado, y ese 
es el verdadero, origen del triunfo  
del golpe de Es lado el 12 de agos­
to  de 1933.

U na pausa, du ran te  la que se oye 
una  ri.'a de niño, alegre como un 
a rro y o ...

—Inm ediatam ente después de la 
caída de M achado, y du ran te  el bre­
ve Gobierno nresidido por C ar os 
M anuel de Céspedes, desempeñó el 
cargo de Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes.

«Al form ar nuevo Gobierno, G rau 
San  M artin  evitóme a prestarle mi 
colaboración. G rau era un  amigo ex­
celente, a quien yo estim o en el o r­
den persona), pero creía un deber 
obedecer a ciertos principio- cíe de­
licadeza en relación con mis com ­
pañeros del Gobierno derrocado no 
aceptando la invitación. Por un 
tiem po no pude p res ta r de m anera 
activa m is servicios a ia  P atria : Fué, 
pues, con el m íx m o  afán  de servirla 
y de poner a su dboosición m is ener­
ólas y mi" capacidades, que acepté 
los cargos a los que me des gnara 
el 19 de enero de 1934 la a lta  per­
sonalidad del Coronel M endieta. P ri­
mero. como miembro del Consejo de 
listado, luego como Secretario  del 
propio organismo, actividad que hubo 
de in terrum pir mi nom bram iento de 
Alcalde de la H abana y miembro del 
Oonse'o de Secretareis, el 18 de enero 
del corriente año.

De pronto, óyese sobre la ’osa del 
,pi o u n  repique de tacones fem eni­
nos que se acercan.

—¡Cuca! ¡Ven! exclam a el señor 
Alcalde.

Cuca es la  esposa del «Lord M ai- 
re» de la H abana: una sonrisa r a ­
d ian te  de herm osura, juventud y 
bondad: las tres cualidades m agnas 
de la m ujer. Aún puede confesar sü



edad : pasa muy poco de los 20 años. 1, 
Tenemos én tre  otros puntos de i n s - : 
tan tán ea  sim patía, el de escribir poe­
sías y haber sido criadas amba", por 
una, in stitu triz  inglesa. Y de pronto 
se me ocurre pehsar: ¿Qué cara pon­
dría el siempre arcaico y severísimo ¡ 
« lo rd  Maire» de Londres al en tren - | 
tarse  con su colega de la  Habana,? 
¡Qué m agnífica lección de adelanto 
e.:tá dando Cuba al m undo y Belt a 
los *r»J’des legisladores!

• —El d í a -30 d? este mes, Inaugura­
mos un  Hospital, prosigue el Alcalde, 
ptÍBs tengo la  satisfacción de haber 
(restaurado el Tesoro y cerrado m i: 
cuentas con doscientos mil dólares 
de superávit para  el M unicipio.

Y a lo he dicho: B elt es un caso. 
Si tengo buenos datos, esto ,no ha 
ocurrido en la H abana desde hace 
tre in ta  y tre~ a io s  y en el resto del 
orbe ¡muy ra ra  vez!

—Será un  Hospital exclusivam ente 
para  n iñ o s -ex p lica  C ura—. H a de 
ser precioso. Todos los aparatos de 
hig'.ene son de ios m ás modernos y 
perfectos, y la  decoración de las sa- 
la.i h a  sido hecha exprofeso para  
qué la distracción y la alegría*' del 
am biente hagan  m ás soportable al 
n iño su pasajero sufrim 'ento.

—Ya podía haber sido inaugurado 
desde tiem po h a—agrega su m ari­
do—, pero he tenido que esperar a 
que desalo jaran  el local. ¡Ah! Si me 
dejan tiem po y tranquilidad  para  h a ­
cer en la H abana todo lo que p ro ­
yecto, no ten d rá  nuestra  C apital n a ­
da que envidiar a  las m ás grandes 
y afam ados del m undo. Como París, 
ha de tener un «Bois de Boulogne». 
Pienso tr r .z a ro  en la Ciénaga, cuya 
extensión de terreno y natu ra leza  do­
ta r á ,  a  la  H abana del m ás m arav i­
lloso lugar.4e  esparcim iento y recreo 
que pueda im a g in a re . Como las m is  
grandes ciudades, tend rá  un  gran  
edificio donde reun 'ré  a  la vez un 
Teatro. una  Biblioteca, un Museo y 
una F seue 'a  de M úsica y Bellas A r­
tes. Como en n inguna parte  re s ta u ­
ra ré  la Plaza de Armas al estilo co­
lonial de 18(10. Y a  pesar de lo p ro ­
saico, excusándom e hab la r de ello a  
u n a  escritora, hab rá  un  nuevo M er­
cado Público. In iciadas están  ya va­
rias obras de reform a, adaptación  „ 
construcción de carác ter b en éfico ...

Y  ¿no tiene usted com petidoras 
p ara  el puesto?

¿No hay aquí «alcaldesas» como en 
E spaña abundan hoy?

—Tenem os dos en  Provincia-; que 
h an  dado un gran  resultado. Mi opi­
nión es que si la m ujer cubana se 
organiza debidam ente p ara  la  vida 
pública, h a  de ser un  motivo m ás 
p ara  asegurar la política de renova­
ción de procedim ientos en que esta­
mos em peñados. Estim o ta n  benefi­
cio o el, concurso de la  m ujer en la 
vida pública de m i país, que precisa­
m ente ahora estoy esperando la 
cooperación de la A lianza Fem enina 
p a ra  organizar un  salón-exposición 
de trabajos m anuales de las m uje­
res cubanas, a  fin  de que vendidos 
directam ente al consumidor, re evite 
'a  exp'otación da que m uchas veces 
son objeto.

—¿Es usted de los que razonable­
m ente opinan que a las cualidades 
fem eninas pueden aliarse las fem i­
nista.:?

Indudablem ente.
Además, la  presencia de Cuca, es 

una contestación afirm ativa. Dará
m í. L a señora de Belt, cum p’iendo 
ron  su m isión de m ujer, que es in ­
dudablem ente la de esposa y la  de 
tóadre, hace ta n to  a favor de la 
hum anidad  y del fem inism o como .a 
m ás en tusiasta  « l e a d e r » I n d u d a ­
blem ente es ella la  insp iradora  de 
las obras h u m an ita ria s  y los elevados 
ideales de su m arido. E la es la  com ­
pañera  e terna , ún ica  e indispensable 
sin 1a, cual acaso no h ab ría  nunca 
estím ulo n i grandes hom bres; la  que

consigue del «gran hombre» que sepa 
b a tir su propio record, re a  el Cid 
C am peador, o aun  cuando el «gran 
hombre» se llam e G ui lermo B elt. 
Belt es u n  enorm e valor de la po­
lítica cubana; pero con la  v en ta ja  dé 
ser, adem ás, de un  valor presente, 
un valor futuro.

‘ Hilda DE TOLEDANO.
La H abana, junio, 1935.
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Habló el Lacayo.: 7

T^ I L L I A M  B E L !, lacayo con­
sum ado de los m agnates de 

W ashington, ha hablado para in­
juriar a los com unistas cubanos.

Todos conocernos a quien, co­
mo G oebbels, m aneja la injuria  
anticom unista y nos llam a anti- , 
patriotas. Su abuelo, negrero  
del Sur yanqui; su padre, agen­
te  de la Corona española v eneJ 
m igo de los m am bises; é l, fám ulo  
fie l de Sum ner W elles, de quien  
gobierne en Yaquilandia. Esa es 
su historia y la de los suyos.

Pero a'sí j  todo, se atreve a 
llam arnos “traidores” a los pa­
triotas, a los que no nos som e­
tem os a la dom inación extran ­
jera, a los que r.o estam os mo 
vidos por gobiernos extranjeros,

! a los que defendem os a Cuba 
Los guerrilleros llam aban  

“traidores” a los m am bises. Y 
los llam aban así porque los 
m am bises com batían a la “pa­
tria” de los guerrilleros: la co­
lonia española.

Los guerrilleros de boy, lo» 
B elt, llam an “ traidores” a los 
m am bises de hoy, a los com unis­
tas. F s que los com unistas com ­
batim os a 1* “ patria” de los

SKIS)

B elt y com pañía: la dominación  
yanqui.

Pero las injurias de B elt no 
nos harán daño. Todos los cuba­
nos saben que Mr. B elt es un 
criadito de los patronos de W all 
Street. Sus palabras ruines no 
engañan a nadie. Es un m isera­
ble traidor a Cuba. Un vendido. 
Un lacayo.

Aníbal ESCALANTE,



r

Para com placer a numeroso*
lectores que nos lo han petlido 
vamos a o frecer el árbol genea­
lógico de Mr. W illiam Belt, el 
E m bajador cu b tn o  en W ash­
ington.

BELT ABU ELO : V irginiano. 
Luchó contra  los Unionistas. 
C ontra A brahan Lincoln. Vino 
a Cuba, donde se casó y tuvo a

B ELT PA D RE: E>!e fué
miembro del Cuerpo de L e tra ­
dos de la Colonia Española. Más 
o menos, un serv idor de Wey- 
ler. L eonardo Wood. el in te r­
ven tor yanqui rn Cuba, se lo re ­
comendó a E strad a  Palm a" por 
sits g randes servicios a Estados 
Unidos.

B EL T  H IJO : El actual. Gui- 
Ilerm ito. Un gran hijo, que si­
gue sin variación n inguna la he­
rencia de padres y abuelos.

r

i
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El Señor Belt Quiere 
Robar Glorias de 
Jesús Menéndez

M í * —
Por Jacin to  TORRAS

E L SR - G uillerm o B elt — Mr. W illiam  B elt para todo* lo .  cubano* 
y para «u* amo* yanqui*—  e itá  haciendo una dem agógica y falaz  

propaganda «obre determ inado* hecho* histórico*, pretendiendo atri­
buirse la paternidad de uno* y deform ando totalm ente otro* para 
tratar de engañar a lo* incauto*, in flando *u de*vaída candidatura  
senatorial.

Sobre e*ta m endaz propaganda politiquera «e fijó  de inm ediato  
nuestra  atención y le  levantó nue*tra ind ignación al observar el 
descoco con que el «eñor B elt qu iere presentarte  com o el autor de

I,* C. IÍUÍU];  G arantía insertada en el C ontrato de Compra-V .n t .  
de la .  zafras de 1946 y 1947 y del D iferencia l A zucarero q u .  M  
tu consecuencia  directa.

Cuando tal afirm a, el doctor B elt m iente « | m. nor  
de pudor. Puedo afirm ar esto  term inantem ente e»  mi e a r íc U r  d,

de é*T c r ePC,r  d* t0d°  el P‘‘OCe‘°  t,U8 cu,m iná “  '» ¡— ción  de e .a  C lau .u la , única en 1. h i .to r i .  de la , relacione* econ óm ica .
cubano-am encana* en el C ontrato de V enta de la . Zafra* de 1946
y 7 El .e „ o r  B elt no tuvo m í .  participación en e .a  C lau .u la

de r e T 7 7  7  o fic ia l, d e .p n é .
a la firm e ‘  ‘7  “  Pr° P<” ÍCÍÓ" cub*"« «™ cU . a la lucha,
.  la firm eza y a 1. prev ,.,o n  patriótica de e .e  gran cubano y gran

tarde e n i  ^  M enfnd« .  « ‘« «n ad o  m á.
arde e„  M anzanil,o por e chacal C i l l a *  por orden del im perialism o

y de *u* lacayo* n a c io n a l., ,  a quiene* * ,r v í .  y . irve el .eñ o r  B elt.

nal de T r . r ‘ d fre"‘e ^  '* * '0rÍ<” a F ‘ d- ™ „  N ecio-al de T rabajadore, A zu carero ., quie»  , .  Op u .o  a | .  venta  de la*

i”  m le n a f1946 * 1947 '** Condici<,ne'  en <lue querían venderla»
r r t .a T í r , r o ‘ y r n, 1,evó ai *en° d * >» c » b . n.pera *• « " *  «U . . . .  z a fra , I .  fórm ula que c o n .titu y ó  luego I .  
am ada C lau .u la  de G arantía y que produjo el D iferencia l A*ucarero

4 0  6 ,  " :  ^  7  *, m a‘ ,d# ”  mÍ"0n e* PM0'* *« *  del.65  por c ien to  en lo . .a la n o ,  de lo , trabajadore, azu carero , en
947  un aum ento de m á, de 130 m illó n .,  de p e .o ,  en .1 v . | or de  

la z a fr .  de dicho ano y que debió producir cerca de 20  m illón .*  de

r  * 1 ™ " *  * :  1947 §Í B eIt- - « n a t e ,  azuca­
r e  ¡can l' n ™ ° ? 7 , ’ °  h"bÍ*r#n e n t r ^  •» i v i e r n o  norte- 

m ericano la C lau .u la  de Gararftía a m ediado, de 1947 por la m i,* .
rabie ,u m a de $ 4 .2 6 0 ,2 5 1 .

M ientra , la C U u.u la  de G arantía ,e  p la .m aba en Cuba tra* una 
in tensa  lucha de la F .N .T .A ., el .eñ o r  B elt . . t a b a  en W « ,h in Cton en 
*u« m en ettere , de «ervicio a lo , yanqui,.

Porque e .ta  e* | .  v . rd ,d  h i.tórica  no puedo ni quiero perm itir  
que el .en o r  B elt pretenda apropiarse del p re .tig io  y |a gloria qu9 
por la inserción de esa C lau .u la  — única, rep etim o., . „  la . relacion e, 
econ óm ica , cu b a n o -a m en ca n a .—  1, corre,ponden  « J . ,ú ,  M enéndez, 
d e .p u e , que le arrebataron la v id . de modo tan cobarde la» fu erza ,  
reaccion aria , en la . que e .tá  in .ertad o  el ex  em bajador en Wa»h- 
ington.
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ALG UNOS DATOS H ISTORICOS  
Las negociaciones para la venta de la» zafras de 1946 y  1947  

al gobierno de lo» Eatado» Unido» tuvieron un largo y  com plicado  
proceio . La Com m odity Credit Corporation, que había pagado el 
azúcar de Cuba a razón de 3 .10  centavo» por libra en la zafra  de  
1945, o frec ió  de entrada un precio minimo de 3 .675  centavo» por 
libra para la* zafras de 1946 y 1947, no por generosidad, desde  
luego, sino porque de antem ano había cerrado un trato con los pro­
ductores de Puerto Rico para pagarles un precio que equivalía  al 
precio o frecid o  a Cuba.

Lo» hacendado» entendían que bastaba a Cuba la garantía  
que cualquier aum ento futuro a P uerto Rico se daría autom ática­
m ente al azúcar cubano. Jesús M enéndez y la F .N .T .A . entendieron  
que tal fórm ula resultaría fatal para Cuba. P reviendo la term ina­
ción del control de los precio» en los E stados Unido» para mediado* 
de 1946 y los e fec to s in flacion ista» que esto  habría de tener *n 
Cuba, M enéndez dem andó que se estableciera una correlación entre  
los precios de lo» artículo» principale» que Cuba com pra a  Estado* 
U nidos y los precio» del azúcar, en form a de poder garantizar a lo* 
trabajadores y a toda la econom ía nacional los ingreso» necesario*  
para hacer fren te  a cualquier aum ento del costo de las importacio"  
nea que se produjera.

E sta fórm ula de la F .N .T .A . fué llevada por M enéndez en per­
sona a la Mesa Redonda que se celebró en el P alacio P residencial 
en el m es de m ayo de 1946 y trasladada más tarde, con ven ien te­
m ente elaborada por una Com isión Especial designada por el Pre*i- 
dente  Grau, en la que participó destacadam ente la representación  
obrera. Aprobada dicha fórm ula se convirtió  en la C láusula d« 
G arantía que fu é  llevada luego al C ontrato de C om pra-V enta de la* 
Z afras de 1946 y 1947, no sin una prolongada e  in tensa  lu d ia  «n 
la que fué decisiva la participación de la representación  obrera.

Sin la participación, aguda visión y firm eza de Jesús M enénde*  
al fren te  de la F .N .T .A ., la C láusula de G arantía y el D iferencia l 
A zucarero no hubieran existido.

LA VERG O NZO SA V E N T A  DE LA C L A U SU L A  
DE G A R A N T IA  

El señor B elt se atribuye tam bién en su propaganda politX u era  
la inserción en el Contrato de Com pra-V enta  de las Z afras de 1 9 4 $  
y 1947 de la C láusula que estab leció -el derecho de Cuba a rescindir  
dicho contrato  si durante su v igen cia  E stados U nidos aprobaba cual­
quier m edida que constituyera una agretión  al azúcar de Cuba.

Pero lo que el »eñor B elt calla es que, sin ex istir  n inguna cláu ­
sula que autorizara al gobierno de los Estado* U nidos a rescindir  
dicho contrato  o a evadir »u cum plim iento, él y el gobierno de G ran, 
jun to  a lo» m agnate* azucarero*, aceptaron la supresión de la C láu­
sula de G arantía en el año 1947 , a cam bio de la e levación  del precio  
del azúcar de 4 .9 2 5  que había alcanzado in icia lm en te en 1947 a 
4 .9 6 2 5 , con un valor de *ólo $ 4 .2 6 0 ,2 5 1 , cuando el sim ple cum pli­
m iento del C ontrato a que estaba obligado Estado» Unido* hubiera  
producido un precio prom edio de 5 .1 6 9  cen tavos por libra y  un d ife  
rencial de $ 1 9 .5 4 0 ,1 6 7 .
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La d iferencia  de $ 1 5 .2 7 9 ,9 1 6  fué robada a lo* trabajadores a*u- 
careros, a los colono» y a la econom ía de Cuba para ser regalada  
por et señor B elt, Grau y su gobierno a la ultrapoderosa Com m odity  
Credit Corporation, agencia o fic ia l del gobierno yanqui.

E sta es la escueta  verdad histórica , que podem os probar «on 
los docum entos y c ifras del caso. El señor B elt m iente cuando pre­
tende presentarse com o el prom otor de la C láusula de G arantía y  
del D iferencial A zucarero para in flar  su im popular candidatura sena- 

( torial. P retende apropiarse de una de las m ás sonadas glorias qu« 
ganó nuestro inolvidahle Jesús M enéndez en su larga serie de serví* 
cios a los trabajadores y a Cuba.

E sto no lo perm itim os ni lo perm itirem os nosotros. A  Je&ú* 
M enéndez lo asesinaron el im perialism o y las fuerzas reaccionaria»  
in ternas, pero su lim pia historia en pro de Cuba y de los explotado»  
trabajadores azucareros no puede serle robada. Por eso yo, te stigo  
excepcional en todo el proceso que culm inó en la insertación de la  
C láusula de G arantía en el C ontrato de V enta de las Z afras de 1946  
y 1947 y en el D iferencia l A zucarero, no puedo perm anecer ni per­
m aneceré callado m ientras el señor B elt se atribuye glorias que  
nunca le pertenecieron  y que están ind isolublem ente unidas a la vida  
legendaria  de ese gran patriota y héroe proletario que fu e  y  »era 

para siem pre en la h istoria  de Cuba, Jesús M enéndez.



Bellido de Luna

U n día como hoy —m ayo 1—, de 1902, m urió 
en G uanabacoa, provincia de La H abana, Cu bu, 
Ju an  Bellido de Luna y Guzmán.

Nació en Regla, el 3 de septiem bre de 1330 
y  en esa m ism a villa estudió laa prim eras letras, 
cursando después los estudios secundarios en La 
H abana.

Desde m uy tem prano despertó en su corazón 
de p a trio ta  la  pasión periodística, siendo sv prim e­
r a  m anifestación lite ra ria  y  pa trió tica  la publica­
ción del periódico La Voz deJ Pueblo Uubano, en 
com pañía de P ed r0 Angel Castellón y Eduardo 
Facciolo Alba. E sta  aven tu ra  enfureció a los go­
bernan tes de la colonia; la im prenta fué asaltada, 
logrando escapar a  New Orleans, Estados Unidos! 
en una goleta inglesa Bellido de Luna y Castellón, 
a l mismo tiem po que le tocó en suerte  a E d u ar­
do Facciolo pagar con su vida en el patíbulo, es­
ta  viril m anifestación cel periodismo revoluciona­
rio  cubano del siglo XIX.

En tos Estados Unidos se incorporó a  la re ­
dacción de La Verdad y El F ilibustero, cn con­
tac to  con los anexionistas, enemigos de E spaña, 
h a s ta  1860 en que regresa a  M atanzas, a l am paro  
de una am nistía.

Colaboró en E l Siglo, y  nuevam ente em igró

a  los listados Unidos al esta lla r la  p rim era guerra 
cubana por la  independencia, el 10 de octuore a*
1868. Al año siguiente cae prisionero de los es
pañoles a l ser apresada una expedición que se di
rig ia  a  n uestras  costas, pero su astucia  burla la>
prisionea del enemigo y .logra llegar nuevam ente a 
New York, defendiendo los ideales cubanos desdt 
las colum nas de La independencia, E l M entor 
ilustrado, e tcé tera . -

La segunda guerra  de independencia lo tuv:- 
en tre  sus colaboradores desde lag páginas de P a 
tr ia , El Porvenir y o tros periódicos revoluciona 
ríos cubanos de los Estados Unidos. No regreso 
a  Cuba hasta  que fué consum ada la independen­
cia de su pa tria  en 1899, estableciendo su hoga 
en G uanabacoa, jun to  a su villa natal, donde mu 
rió el 1 de mayo de 1902, no queriendo el destim 
que «viera flam ear, libre y  soberana, izada por el 
p rim er presidente de la República, Tomás E strada  
Palm a, la  bandera que tan to  defendió con su  p lu ­
m a y su esfuerzo.

P a ra  nuestro com pañero R afael Soto Paz, Juan 
Bellido de Luna "es -el m áximo represen tativo  de 
los periodistas cubanos de la em igración”. Ade 
m ás de su firm a, usó los seudónimos: Domingo v 
G uaicanám ar.
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Francisco Bem vides y  Sánchez
Un día como hoy —22 de m arzo— de 1892, 

nació en M atanzas, Cuba, F rancisco Benavides y 
Sánchez.

Cursó la  p rim era  enseñanza en los Colegios de 
os P adres Paúles, en el de "L a  Luz” y de E duar- 

M eireles en la  ciudad de M atanzas.
E n el In s titu to  de Segunda Enseñanza de Ma* 

tanzas se graduó de B achiller y  de AgrimenEM 
y T asador de T ierras en junio  de 1909.

Se graduó de Ingeniero Civil en la  Universi­
dad de L a H abana el d ia 12 de diciembre r’ 
1914 y de A rquitecto el día 26 de m arzo de 191P.

En sociedad con el arqu itec to  R aúl Simeór 
comenzó a  tra b a ja r  como arquitecto , haciendo im­
portan tes edificios en M atanzas.

Casó en el afio 1920 con Laudelina Valdés y 

C artaya.
Ocupó el cargo de A rquitecto M unicipal de

M atanzas, de febrero de 1921 a  m arzo de 1923..
Fué Jefe  de la  Comisión de E studios de la 

C arre te ra  C entral (lim ite H abana-M atanzas) des­
de agosto de 1925 h as ta  m arzo de 1927.

Al Iniciarse los trab a jo s de la  C arre te ra  Cen­
tra l, Carlos Miguel de Céspedes lo nombró Segun­
do Jefe de la 3ra. División, puesto que ocupó has­
ta  1931 en que se term inó la  carre tera .

E n  febrero de 1931 se rein tegró  al D istrito  de 
O bras Públicas de M atanzas h a s ta  julio 2 de 1943, 
que fué trasladado  a  la  Comisión de Fom ento 
N acional como Ingeniero Jefe  de la  P rim era  Sec­
ción reparación de la  C arre te ra  C entral,

E n  diciembre de 1944 se re in teg ró  al D istrito  
de O bras Públicas de M atanzas y en septiem bre 
de 1945 fué nom brado Segundo Jefe del D istrito, 
cargo que desempeñó h as ta  su fallecim iento.

Fué fundador del Colegio Provincial de A rqui­
tectos de M atanzas y ocupó la presidencia en los 
años 1939, 1945, 1946 y 1947 y la  T esorería en los 
años 1934, 1935, 1940, y 1941, figurando adem ás 
en num erosos Comités E jecutivos en d iferentes

fundación del Colegio Local de Ingenieros Civiles 
de M atanzas.

M urió en L a H abana, en el mes de febrero de 
1954.

cargos.
Tam bién prestó  su  valioso concurso p a ra  la
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n A m b a a j a n a m a
C a m u ñ a  Beugui  m ^  -

PA N A M A ,1 m ayo 5- 

E n v ia je  a  tr  ° " í ’ita i proceden-

r a t & l s - a r s s
B  a s s ¿ s s í
ofrecer dos rec ita les poe- cional a  o frecer o

ticos, uno deT elÍ ° l T„ ,f í

• s x ^ t r s v s í  
s j v k  H r , T . f i s,¡„o  tam bién  P>™“  
como José M anu R iver a  B l 
riod istas com o J ^ M ^ S c a -  
re c to r Méndez; R u s ir» ,
do in tem ac io n a lis ta  Y ^
«nnas acudieron a  recib ir t ^ —

y h f  r t ’- j- 'p  h



Adonde va Benítez-. 
¿al Frente o a Palacio?

t j  a u  • les, dispuestas a surcar los mares en busca deES cierto que en el Juzgado de Prim era In - con^ en¿as> Quizá no haya contradicción y si des- 
tancia del Norte de esta capital, al tren  engañ0 al ver Benítez que su bélico llamamiento 
del cual se encuentra el recto juez; y exce- ^  ^ a encontrado seguidores, aunque él ofrezca su 

lente caballero doctor Ceferino Saiz de a Mora, se Qnal sacrificio en la aventura. Así ha debido
viene tram itando, con arreglo a derecho, un jui- g n cambio, cuando con igual arrojo y denuedo
ció interesado por el senador Manuel Benítez y monte gu plat af0rm a electoral verá como surgen 
González en su deseo de que se subsane el error todag partes jas legiones de “amigos de Pe- 
sustancial advertido en el acta de inscripción de drQ Díaz para p residente Benítez .
nacimiento de su hijo Manuel Benítez y Valües, Benítez tiene méritos para aspirar y más de un
Jefe de los Cuerpos de Seguridad de la República. motivo para sentirse optimista. Desde los rnrpor- 
Según el error advertido por el promovente, su tanteg carg03 que ha  desempeñado ha sabido de­
hijo aparece con dos años de menos, pues habiendo mogtrar de tod0 lo que es capaz una juventud de­
nacido el día 8 de Septiembre de 1908 se le inserí- cidida_ E1 hecho de que pertenezca a la milicia no 
bió equivocadamente como si hubiera nacido en j ustjfica <jue se le censure. También nuestro ac- 
1910. . tual Presidente pasó de Columbia a Palacio, con

Diariamente en los distintos Juzgados se tram i- un t r ¿ngjto en el Reparto Kholy que no era nece- 
tan  varios expedientes de subsanación de error en gario Si nadie tuvo a mal aquello, ¿que tiene de 
las actas de inscripción de nacimientos y muchos particular esto otro? No compartimos las discn- 
de ellos ni se publican en la sección de tribunales, p a c io n e s .  Tan cubano es el que vista umtorme 
E ste ha merecido el honor de la publicidad y hasta  como ei qUe se cubra con un eñsemble. Cuando Be­

L  transporte de página. No aparecí, en la de Tr¡- « r a  no 
bunales, sino en la Política. Por eso lo comen- ^ ^ “ ^ S n e s S u  proceder, anali-

“ Según el decir de los observadores el general
Benítez aspira sustitu ir al Presidente B atista, hacerlo con cuidado, porque
cuando a éste se le haya vencido su periodo de go- a™ a3, ^ e ro  ^  diendo él. A1 que respe- 
bierno. El error de que adolecía el acta de su na- c derechos lo menos que se le puede
cimiento era un inconveniente. Su apresuramien- d reSpetarlé los suyos. Y eso es todo 
to en corregir ese error tan  molesto no tiene nada conce . ¿ ón con la aspiración presidencial 
de censurable, ¿qué cubano en su caso no hubiera P y, Benítez, tan  comentada entre su su rro s | 
hecho igual? . -  T 4jr “

No le echamos a mal al general Benítez su as- ,
piración, y, a nuestro entender, pecaría de injusto : ' / ' S / J / - . , ?  ■ U ¿  ' -
el que lo hiciera. Todo cubano tiene derecho a la f  s /  ¡. ;
alta pretensión de presidir a los demás cubanos, .
con tal de que la mayoría le honre con sus su- ( j  .
fragios, después de haber pasado por el filtro de
las asambleas supremas de los partidos. Si Bení- l /
tez está dispuesto a pasar por estos procesos tan
embarazosos, sus razones tendrá para hacerlo.

Ahora bien: lo que si hemos notado es una ma­
nifiesta contradicción en las aspiraciones del 
general Benítez, porque hace muy poco declaró 
—.alentando a las juventudes cubanas para la gue­
rra— que su mayor satisfacción consistiría en po­
nerse al frente de las valerosas huestes naciona-
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I del Caso Benítez?
EXONERAR A BENITEZ ES 
TRAICIONAR LA REVOLUCION

El hecho que el ex-general Benítez haya repartido migajas 
entre unos cuantos no lo exime de su culpabilidad. Exonerarlo 
de culpas significa traicionar la República y la Revolución.

OSCAR LEON PUYADA, director de “ Salud Pública”, 
periódico de la Juventud Revolucionaria Cubana.___________
ACLARACION D M i SEMANARIO ‘"SÁBADO'* -

¥  A Dirección de SÁBADO tiene interés en hacer cons­
tar que debido al excesivo número de contestaciones 
que ha Tecibido se ha visto en la necesidad de sinteti­

zar algunas de ellas. Hay señores y también niñas cloróticas 
enamoradas de lporte efébico de Benítez, que nos han manda­
do novelones más largos que los de Luis del Val. Otras cartas 
vienen con las faltas de ortografía por arrobas j  las más, con 
elogios de vasto alcance por nuestra actitud democrática soli­
citando la libre opinión de cada cual. Contra todas ellas, el ti­
jeretazo y  el lápiz grueso se han mostrado poco amables. No 
obstante, conviene aclarar qiiü no hemos alterado en ningún 
momento la esencia, es decir, la parte fundamental de cada opi 
nión emitida. Sirvan estas líneas de cumplida explicación a los
participantes de la encuesta. . .
F RAFAEL SOTO PAZ.

SI BENITEZ ES CULPABLE, QUE CAIGA SOBRE
EL LA LEY

N O conozco a Benítez, ni tengo 
nada en sn contra; pero es­
timo que su caso solo corres­

ponde a los Tribunales de Justicia 
resolverlo. Si nada se. le prueba en 
eu contra será para el acusado una 
gloria, demostrar que los denuncian­
tes son falsos redentores que tratan 
do ensombrecerlo para granjear po­
siciones ostentosas.

“ Si se prueba que Benítez robó, o 
malversó, o dejó que otros robaran o 
malversaran los fondos a él confia­
dos y no los denunció, persiguió o 
aprendió, en ese caso es culpable di­

recto o cómplice. Si también es eier- 
to que asesinó, vejó, insultó y abo­
feteó a ciudadanos indefensos que 
caían bajo su control, violando to­
do principio de humanidad y  auto­
ridad legal, debe caer sobre sus cul­
pas todo el peso de la ley. Si por el 
contrario se prueba su inocencia y 
resulta víctima de intrigas perver- .' 
sas, caiga igual condenación sobre 
sus detractores” .

GONZALO P. OROZCO, represen­
tante especial “ Pan American Life 
Insurrance”. Carlos III No. 855, La 
Habana.
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MIENTRAS BATISTA GOZA DEL 
MUNDO BENITEZ ESTA PRESO

O hay razón en el mundo para que el general Benítez esté guardan­
do prisión; Si cometió algún d©lito también lo cometieron los hom­
bres de su régimen, y ya se sabe que él es el único que quieren per­

judicar. Lo quieren perjudicar porque es joven, simpático, atrayente, ge­
neroso y porque disfruta de una gran popularidad. Cosas de la vida, mien­
tras Batista goza del mundo Manolo Benítez está preso. ¿Qué mal hizo Be­
nítez? Cooperar para que las elecciones fueran honradas, ayudar a -los po­
líticos de la oposición, defender a los jóvenes revolucionarios que Faget 
quería asesinar, ayudar a muchas madres y a muchos amigos. Y ahora, él 
pago que le queremos dar es la cárcel. El general Benítez tiene hijos y us­
tedes, señores gobernantes también. En nombre de sus hijitos, yo imploro 
dejen en libertad al hombre de interesante personalidad que ha venido a 
Cuba, como él mismo dijera, para ser útil a la patria” .

GRACIELA TOLON, Calle Tello Lamar No. 11, Matanzas.

LOS POLITICOS DE OPOSICION VISITABAN MUCHO A BENITEZ

“ Estimo sinceramente que el ge- rráneos y amigos encontraban en él
neral Benítez trajo a Cuba, con su la protección que otros hijos ilustres
amplia condición política un poco de y poderosos le negaron a su provin-
m ano floja como militar. Nunca en cia. Juzgo una insidia personal su
«mgún momento la jefatura de poli- continuado éncarcelamienio. El ge-
cía se vió tan visitada por políticos neral Benítez tiene muchos amigos,
de la oposición como en sus tiempos y los amigos solo se tienen porque se
de Jefe. Bien patente es el hecho que han sabido nacer’’-
bajo su actuación la policía se vió m  0TILI0 MESA SAHAb k ia ,  
restringida en cuanto a atropellos ^  H a W  (E1 sair(¡
personales ■

“ Hombre avizor y dadivoso, re- de la carta tiene el membrete del Be-
gionalista como ninguno, sus cote- presentante Eusebia Mu jal),

BENITEZ ES UN GUAPETON 
QUE VIVE EQUIVOCADO

LAS declaraciones que hiciera Benítez al llegar a Cuba son nn in­
sulto a los mártires de la Revolución, que 61 como Pedraza y  Fa- 
get asesinaron. Alega que tiene muóhos amigos, no nace falta que 

¿Siga sus nombres, ya los conocemos... Benítez es un guapetón que vive 
equivocado y por lo tanto lo mejor que hace el gobierno y la sociedad cu­
bana es tenerlo en cbirona durante una temporada.

‘ ‘Benítez creyó, porque se lo dijeron un grupo de paniaguados que es- 
tan viviendo de los millones que robó al pueblo de Cuba, que cuando él lle­
gara se le iba a hacer un recibimiento. Quedó probado que de él nadie se 
ocupa, nada más que la Justicia ante la cual deberá responder de sus crí­
menes, sus despojos, y sus robos. “ A mí el dinero me entra por tuberías” , 
declaró una vez, con la petulencia que lo caracteriza. Benítez es peor que 
Batista, pues explotó el juego, el vicio de las drogas, la prostitución y pre­
tendió corromper a los elementos honrados de la Revolución

GUSTAVO SANCHEZ DIAZ, secretario del ejecutivo auténtico de 
, Cíenfuegos, Las Villas,



OPINION DE UN PRESIDIARIO  
COMPAÑERO DE BENITEZ

“ He podido comprobar en relación 
con el caso Benítez que no es tan 
fiero el león como lo pintan. Soy un

Manuel Benítez Valdés 
recluso de esta prisión, en la que lle­
vo un año aquí y boy en día me sien­
to muy honrado en ser compañero

del ex-general Manuel Benítez. Nun. 
ca lo conocí ni tuve trato con él; hoy, 
lo admiro, pues no es el criminal que 
llaman; es un hombre de sentimien­
tos humanos y de buen corazón. Ha­
brá cometido errores en su período 
de gobernante, pero té que mucho 
de lo que le achacan él lo ignora. Al 
llegar Benítez a este establecimien- 4 
to lo repugnaba, por la opinión pú­
blica; hoy en día lo admiro. Creo qua 
Benítez será puesto pronto en liber­
tad y así será un triunfo de nuestro 
gobierno de justicia y democracia. 
Esta declaración la hace un preso 
que ni es político ni le importa la 
vida del ex-general Manuel Benítez, 
pero como piensa y sabe lo que es 
estar preso, compadezco al que sien­
do inocente tiene que guardar pri­
sión.

JULIO CESAR ROI O, recluso de 
la Cárcel de La Habana.

BENITEZ DEBE SER SENTENCIADO 
COMO UN DELINCUENTE VULGAR

E L  caso de Benítez, a mi juicio, no es digno óe discutirse ni mere­
ce la popularidad que ha alcanzado y que se debe solo al interés 
que la prensa se ha tomado en él. Un señor que tras escalar ei 

Generalato es el jefe de todos los cuerpos de seguridad de la República de­
be sed un señor honorable. Pero si ese señor olvida su deber y aprovecha su 
poderosa situación para cometer hechos delictuosos, yo entiendo debe ser 
procesado, juzgado y sentenciado como le ocurriría a cualquier otro delin- j 
cuente. ENRIQUE REYES, Muralla No. 103. La Habana.



BENITEZ HA SIDO EL MEJOR JEFE DE POLICIA

S OY contrario a esta encuesta, por las calles de la Habana, por, las 
ya que estando d  ‘‘CaíO Be- multitudes sanas que reconocían sus 
nítez’’ en poder de nuestros méritos, 

tribunales de justicia., es* ellos 4(be El General Benítez es acreedor i  
de confiarse si# hacer gestiones,-que nuestro respeto y admiración, y ja- 
puedan determinas?, ni en. favor i i ' más debió permitirse, que a influjos 
en contra, el fallo de los jueces. de pasiones bastardas,: permaneciera

—Sin embargo., .como la realidad na solo día tras las rejas de una pri«
es que la encuesta existe, va mi opi- sión.
nión, sintética, peí© clara; Batista, el máximo íesponsable de

—El General M anad Benítez Val- nuestros males, viaja, entre mimos y 
dés» lia sido d  anejar Jefe de Policía halagos; por. el extranjero, después 
que ha tenido nuestra República T de haberse abrazado públicamente

k ha sido el funcionario mas demóera- con d  Dr. Grau San Martín. Y ea
ta y comprensivo del régimen de Ba- tanto, d  hombre a quien él destitu- 
tista. No abuso d d  poder. Detuvo la y era por que se negó a secundarlo en 
ola de terror qne Pedraza había im- sus diabólicos planes, permanece eu 
plantado. Prohibió la terrible “ go- una prisión.
M ’’ en las perseguidoras. Respetó Todo d  revolucionario valiente 
a la oposición. Creó asilos para niños que no terna emitir su opinión, fian» 
y refugios nocturnos para los indi- ca y  leal, tiene que estar con Bení- 
gentes. Obtuvo la admiración de Mé- tez, censurando la actuación que sí 
xico y los Estados Unidos, por su or- ha seguido eon él", 
gankaeión de seguridad continental. (f) Salvador Díaz Versón,
Se opuso a que fuera alterada la vo- Periodista, jefe de la plana de po- 
luntad popular d  primero de junio Jíeín del diario ‘ Mañana , de La 
j  fué cargado y paseado en hombro* Habana»

{ LOS AUTENTICOS FELICITAMOS A BENITEZ

SOY autentica, casi fundadora del PRC. Del caso Bení­
tez le diré que lo veo como una venganza. Conste, ja­
más he hablado con él. Cuando las elecciones lo vi dan­

do órdenes justas; se portó bien ,1o abrazaron y felicitaron sin 
reservas mis compañeros auténticos. Lo creí un buen jefe ele 
policía y creo se le imputan cosas que no ha hecho. Repito, mi
opinión es favorable al caso Bentíez. 

SRA, VIUDA DE GARCIA C, San Rafael y  Escobar, La 
Habana.



MANTENER ENCERRADO A BENITEZ ES HACERLO 
MARTIR

EN la prensa periódica y ra­
diada se ha publicado proli- 
jamenta el propósito de us­

tedes de abrir una encue.ta acerca 
del “ caso Benítez” . La iniciativa de 
ustedes es novísima en Cuba y esa 
clase de organización de consulta 
existe en los Estados Unidos de Amé­
rica, habiéndose demostrado a tra ­
vés de ella, y singularmente por el 
Instituto de la Opinión Pública de 
New York, que su instrumentación 

constituye una de las formas mas li­
bérrimas e inequívocas de la mani­
festación psíquica de la sociedad.

Benítez no es inocente ni irrespon­
sable, puesto que es un ser pensante 
y consciente, dueño y señor de sus 
actos. Es simplemente un ente ajeno 
a todas las formas del delito y una 
alta y vigorosa expresión del hom­
bre humano, decente, caballeroso, 
responsable y de alta alcurnia men­
tal y espiritual, a quien se escoge 
en un momento de histerismo, de si* 
mulación y de irresponsabilidad so­
cial, para saciar en él, todo el odio 
acumulado, toda la venganza bruta! 
y  ciega, todo el apacentamiento de 
la cobardía colectiva y personal, que 
son las formas, los medios y las ar­
mas que escoge el demagogo para 
aparentar un símbolo de la ju tic ia  
común y colectiva, ya que los culpa­
bles, les criminales, los desfalcado- 
res, los torquemadas, han puesto 
mar y aire por medio, protegidos por 
las fuerzas de la ley, la diplomacia, 
la ilegalidad con apariencias de le­
gitimidad, y complicidad de gober­
nantes con mandp.tos extinguidos.

Vuestra encuesta, señores del sema­
nario SABADO, pudiera adoptar 
formas varias y darle una oportuni­
dad al abogado para lucir su crite­
rio forense, al desdichado y al opor­
tunista para refocilarse en la apa­
rente caída de Benítez; al leguaraz 
y al desocupado para dar riendas 
sueltas a sus lucubraciones fantásti­
cas.

En resumen: Benítez es un preso 
político a quien se ha disfrazado da 
preso común. Mantenerlo encerrado 
es hacerlo mártir gratuito. Comba­
tirlo libre, además de inujsto sería 
convertirlo en héroe porque tiene 
fuerzas activas de la opinión públi­
ca que lo respaldan.

Dejarlo que se manifieste como 
ciudadano en la plenitud de sus de­
rechos políticos, es lo más acertado. - 
Ya en ese terreno pudiéramos verlo, 
triunfante o fracasado, sin suscitar 
como ahora tan grandes pasiones y 
sin mantener entretenida en él, la 
mirada del pueblo que contempla con 
cuanta injusticia se trata a quien no 
es responsable de delitos comunes ni 
de deiitos políticos, y que si algún 
delito tiene o tuvo, fué el de servir 
como oficial de enlace entre el Ejér­
cito y Grau, a través de sus líderes 
más populares, para evitar la dra- 
gonada que se proyectaba por las 
fuerzas obscuras del continuismo so­
bre las fuerzas de luz de la cu’oani- 
dad que esclarecieren el triunfo de 
Grau en 2 de Junio de este año.

ALFONSO LOSADA,
(Periodista)



» ( V 
/ V

■\ r¿  r i

M

¿.qui aparece el ex-general Manuel Benítez Valdés en los tiem­
pos de su opulencia, cuando inauguraba una Estación de Policía

BENITES: UN CUBANO
QUE SANARA A CUBA .

“ Veo en el general Eenítez a un cubano más que quiere servir a ru pa­

tria. No tengo el honor de conocerlo, pero simpatizo porque ni Batista, Ma-^, 

riné ni su camarilla se atrevieron a contestar sus cívicas declraciones” . 

.ESKEBTO VALDES, calle Padre Olallo 621. CAmagüey.

ANALISIS PSIQUICO-ANALITICO DEL CASO
BEKITEZ

f 'I  pronunciamiento psíco-arm mente multiforme; su ímpetu tómá»
se, a ratos, infernal debido a moti­
vaciones ancestrales generadas por 
línea paterna y generatrices en él 
al sumergimiento tedio-fastidioso 
nublante, del intelecto con precipi­
taciones ¡realizativas a cosas inacor- 
des, que ¡llevan a su interno, transmi- 
grativo el caos para- caer en el pla­
no obsediente. Su placidez consígue­
la sólo, cuando cansado o agotado 
el subconsciente prima el periespíri- 
tu y forma núcleos lumínicos físico- 
espíritas que ritman beneficiosamen­
te hacia el análisis de sus ejecucio» 
nes ilusas. v

Octavio VAQUE REYES, Gerva­

sio 577, altos, La Habana.

lítico del caso Benítez dife­
rirá en aspecto y forma a 

los otros que se divulgen sobre sJ 
tema impuesto en torno a la vida 

i privada y sus secuencias, de quieu 
ipara mí es un hermane en el senti­
d o  progresivo, pero este estudio irá
a todos los linderois donde converjan 
lincamientos de vivencias de ese her­
mano,, y  me adentraré a la “ laten- 
cia” donde se generan sus vicisitu­
des morales y mater‘cJes, vaciando 
en el filtro donde se dilúen las vi­
vencias físico-astrales, (al sistema 
Fraudiano) al congraciado hijo de 
Dios, p?.ra que una vez transforma­
dos al éter, cada cuerpo, busque su 
cauce, y en la volatilidad de los flui­
dos captemos las vibraciones ana­
líticas... , .

Benítez, sujeto de vibración psi- 
quista inconfundible, teiuperativa-

(A los lectores que hayan enten­
dido este análisis psíquico, la direc­
ción de SABADO ruega le envíen 
una nota aclaratoria)



EEIIITEü: SALVADOR DE MUCHOS REVOLUCIONARIOS

OPINO que Manolito Benítca que si no hubiera sido por él, a es-
no es más que una victima tas horas estarían en el otro mundo, j

cíe los tantos malvados que ¡Manolito Benítez las rejas te en-
se obscurecen ante su presencia, ya grandecen más! Mira hacia el Ciclo
que él es una. figura presidencial y que Dios, ni los que tanto te agracia-
son muchos los hambrientos a esa cemos y queremos, te podemos faltar
aspiración dentro del Partido Libe- y  ahora somos tuyos más que nunca...

f ! m0Crata’ MARGARITA DE LA COTERA,Tendrá sus errores como los tena-
mos todos, pero ha sido siempre el directora de “ ¿Quién es quien es
salvador de muchos revolucionarios, Cuba?”

OPINION E>E RAMON VASCONCELOS

EL caso Benítez carece de importancia como simbolismo de revancha 
neorrevolucicnaria. En Cuba el “ tobogán” e3 la expresión de la vi­
da nacional. Lo grave es el perpetuo ensayo general de República. 

Y con todo, :iay quienes toman demasiado en serie el papel de jacobinos. 
De haber sido yo el doctor Grau, le hubiera arrancado a Mando Benítez un 
compromiso de honor v le hubiera dado por cárcel la ciudad hasta que í© 
aclara su situación. La extrema g'.we’dad de su padre, que es un bravo 
de la guerra como se ha dicho antes y un senador de la nación, un gran 
criollo y un coronel retirado del Ejército, y la propia personalidad suya, 
ofrecían una magnífica oportunidad para reproducir el bello gesto de la 
República Española con Sanjuijo. Por desgracia, se recurrió al alarde ri­
dículo, y mientras el hijo entristecido permanecía junto al lecho del ilus­
tre enfermo, un lujo-o despliegue de ametralladoras manejadas por oficia­
les recién salidos de la incubadora policíaca rodeaban la residencia como 
si se tratara de un delincuente peligroso. Se repetía Vi caza de gorriones 
a cañonazos. Aunque después de todo, se explican esas movilizaciones ta r­
tarinescas, "e:os acosos espectaculares, porque si no a  para' usarles de al> 
goma manera contra el conciudadano, ¿para qué se tienen las armas? Pa­
ra que no se enmohezcan en los armeros por la imposibilidad de pelear con­
tra  países extranjeros, bien está ejercitarse en periódicas maniobras inti- 
midativas contra el compatriota en desgracia. Esa ¿tndencia, presente en 
la detención de Benítez, es lo peor de su caso. Estos inquisitores retros­
pectivos son implacables. Quieren a toda costa'repartirse la piel de sus! 
victimas para convertirla en amuletos revolucionarios.

Una tempestad en un vaso de agua. Un estreno aparatoso de las insig­
nias policíacas. Y nada más. Benítez, exuberante, pródigo de su juventud 
sin brida ni espuela, desbordando con insolencia fí.ica su excedente de 
energías sobre el escenario cotidiano y subrayano con el énfasis de su ve­
hemencia las opiniones más simples, se lanzará de cabeza en la política —a 
veces mar tempestuoso, otras lago tranquilo, las más de ellas charca féti­
d a —  y  olvidará esto, que ha sido su primer traspiés, su primer revés, y se­
guramente no el último. “ Erifant g^té” y a ratos ' enfant terrible” , ha 
crecido be jo la anchurosa sombra del padrazo, sin conocer ¡a palabra di-* 
ficultad. Flecha disparada contra todos los blancos del deseo, es la prime­
ra  vez que falla. Pero sigue intacta y preparada en el arco, para que la 
voluntad refrenada, reflexiva, orientada sin prisas, la lance certeramente 
hacia un blanco augural.

En sus días de influencia lo saludé siempre con gisto cordial pero des­
líe lejos, jamás solicité un servicio suyo a pesar de su generosa insistencia 
ni le di un bombo; pero ahora que regresa forzado por la enfermedad de¡ 
su padre y escoltado por las ametralladoras de sus guardianes ahora quo 
vuelve a ser, que es por primera vez Manolo Benítez, lo saludo con afecto y 
le auguro los mayores éxitos en la tierra natal.

RAMON VASCONCELOS, periodista y Senador de la República.



ACTITUD DEL GENERAL MANUEL BENITEZ ANTE LA MUERTE DE SU PADRE 

EL SENADOR BENITEZ,

Por Eddy Chibas i(.j

C r iso l »  enero 21/946.

“El domingo pasado afirm é que 
al general Benítez le h ab la  conce­
dido el P residente G rau  am plias 
garan tías para  reunirse con su p a ­
d re  gravem ente enferm o y p ara
asistir a  us entierro  en caso de que 
m uriera . Eso es rigurosam ente cier 
to, a pesar de que algunas personas 
lo han  negado. El P rim er M inis­
tro y el P residente del Senado ob­
tuvieron esas seguridades del P re ­
sidente de la  República. El doctor 
Miguel Suárez Fernández así se lo 
comunicó a los fam iliares del se­
nador Benítez, incluyendo al gene­
ral Benítez que está en M iami y 
con el cual se comunicó por te lé­
fono .

“Ocurrió, sin embargo, que los 
fam iliares del senador Benítez y el 
abogado del general Benítez, el doc 
tor Carlos RaíaSl Menció, le ex­
presaron al P res iden te , del Senado 
que ellos eran, en definitiva, con­
trarios a que el general Benítez 
viniera a Cuba y le rogaron que se 
com unicara por teléfono con él pa­
la  que le hiciera saber esa opinión 
de éllos. Así lo hizo el doctor Mi­
guel Suáit;z Fernández.

“El abogado del doctor Benítez ¡! 
alegaba que, no obstante los bue­
nos deseos del. P residente de la 
República, lo cierto era que el ge­
n eral Benítez estaba procesado en 
cuatro cansas diferentes y por cua 
tro jueces d istintos que e n ' cual­
quier m om ento podían ordenar su 
detención sin que el Gobierno p u ­
diera impedirlo, pues no estaba pro 
césado por motivos políticos, sino 
por delitos comunes.

"Es m i opinión personal que n in ­
gún juez cubano se hubiera apro- 
vecliado^ de la asistencia del gene 
1 al Benítez al entierro  de su padre 
para  m andarlo  a  p render. De to ­
dos modos la policía ten ía  órdenes 
term inantes de no m olestarlo. No 
acabo'' de com prender la conducta 
del general Benítez. Fué m uy p ru ­
dente, demasiado p ruden te . De h a ­
ber estado yo en su  lugar, an te  la 
gravedad de un fam iliar querido 
habría  venido a Cuba sin pensarlo

tan to  con garan tías o  sin  ellas. 
Eso fué lo que debió hacer, a  m i 
juicio, el general B enítez No le 
hubiera  ocurrido n ad a  y de pasarle 
algo, entonces sí que hubiera  po­
dido desem peñar con todo derecho 
el^ papel de m ártir. A hora 110.

El general Benítez nos tiene acos 
ttim brados a  las mixtificaciones Al 
salir de la prisión bajo fianza y 
em barcarse después p a ra  los Es­
tados Unidos proclamó a los cuatro 
vientos que en la cárcel le hab ían  
hecho exigencias de dinero. El 
Presidente G rau  envió inm ediata­
m ente a  Miami al coronel Veláz- 
Quez y al ten ien te  Gómez p ara  que 
se en trev istaran  con Benítez y le 
p regun ta ran  quién le hab ía  hecho 
las supuestas exigencias de dinero, 
con vista a esclarecer el asunto . 
El general Benítez respondió al doc 
■tor G rau con la siguiente carta : 

Miami, Ju lio  31 de 1945 
H onorable Sr. P r e s ie n te :
Señor:

,fEl día 31 de julio, estando en 
m i casa de Miami, recibí un recado 
del Consulado donde me pedía el 
señor Cónsul que fuera  a esa ofi­
cina del Estado Cubano, pues tenía  
un asunto  urgente en dicha ofici 
na . U na h o ra  después estaba en 
el consulado, y con gran  sorpresa 
por m i p arte  encontré que estaban  
esperándom e allí el coronel Veláz- 
guez acom pañado del ten ien te  Gó­
mez y dos pilotos del E jército  Cu­
bano, me notificaron que venían  de 
parte  del señor P residente doctor 
G rau  p a ra  que yo ra tifica ra  con 
nom bres la denuncia que hab ía  lie- 
cho en ca rta  al senador Vasconce­
los.

“Por un deber de cortesía y res­
peto al P residente de m i P a tria  
le hago estas líneas p ara  decirle 
que aunque es verdad que se me 
hicieron exigencias, no es menos 
cierto que por Vd„ en persona tuvo 
todo el respeto y consideración de 
un preso político.

“U na denuncia en estos momen- ! 
tos con nom bres y apellidos no  .se 
« a  digno de mi parte , y el papel 
de acusador siem pre me ha  hecho 
nial efecto.



“Esperando Vd„ quede satisfecho 
y pueda llevar la adm inistración y 
la República como son- sus ’ deseos, 
recjba los respetos de un ciudadano 
que quiere a Cuba con toda su a l­
m a, y desea el bien de nuestra  P a ­
tr ia  .

Respetuosam ente,
M anuel Benitez.

“Como se ve, el asunto de las 
exigencias de dinero era sólo un 
cuento inventado con el propósito 
de hacerse pasar por víctim a. C uan 
do llegó el m om ento de ac la rar las 
cosas el general Benítez no lo hizo 
así.

“ Vamos a ver ahora lo que pen­
saba el senador Benítez, padre del 
general Benítez, del Gobierno del 
doctor G rau  San M artín . El 4 de 
lebrero  de 1945, en el periódico El 
M undo, página, 1, colum na 1, dijo 
el senedaro Benítez:

“H ay en  el poder un  gobernante 
escrupuloso que trab a ja  por la  re ­
construcción del país. F ren te  a esa 
conductá, fren te  a esa acción de 
dignidad patrió tica  que encarna el 
doctor G rau  San M artín , ,existe la 
acción subversiva, quebrantadora 
del orden y de la paz, que encarna 
bien visiblemente al ex coronel 
B a tis ta . Como libertador, político 
y rep resen tan te  del pueblo, m i elec 
ción está hecha y la  ratifico an te  
el país en estas declaraciones: estoy 
con G rau  fren te  a  B atista- Estoy, 
en plena adhesión, con el gober­
n an te  que lucha por engrandecer 
la  p a tr ia  y con tra  el falso líder que 
levanta las peores pasiones y sigue 
apoyándose en sus antiguos favori­
tos. Doy m i apoyo a la  obra ele 
vada del P residente G rau: condeno 
el empeño pertu rbador del ex coro 
nel B atista  y sus amigas en  pre 
parativos de tipo insurreccional .

“Creo que esta ac titud  es la que 
corresponde a todo liberal, porque 

, nuestro  Partido  no podrá seguir 
en ningún m om ento a quien des 
conoció su dignidad y tr a ta  ahora 
de fom entar las divisiones en tre
los cubanos”.

“T « l es mi pensam iento. Asi
pues, con esta  fecha, me separo 
del llam ado F ren te  de C oordina­
ción Parlam entaria, sin  abandonar 
m i m ilitancia  liberal, me doy a la 
obra de G obierno del P residente 
G rau, colocándose al efecto, para  
apoyarla, den tro  de las ac tiv ida­
des y orientaciones de los Comi­
tés Parlamentarios de la  A lianza”.

"Así pensaba el senador Benítez 
padre del general Benítez, del Go­
bierno del doctor G rau  s a n  M ar­
tín . A pesar de ello, algunas per 
sonfts h a n  querido u tilizar su la ­
m entable deceso para  hacer a ta ­
ques políticos contra  el doctor G rau.



, Dejó de existir anoche

/ > ? ; . - H c r .  ¿ w

Muerto un /, • 
Periodista al 
Ser Arrollado

I
, Cuando tra ta b a  de a travesar la 

calle 23, por la esquina de N, en 
el Vedado, perdió la vida el pe­
riodista señor José Benítez Ro­
dríguez, de 70 años, vecino que 
era de Avenida C entral número 
70, en el reparto  Kohly, al ser 
arrollado por el autom óvil que 
conducía M artín  León Mena, de 54 
años, residente en calle 60, núm e­
ro 1311, en M arianao quien fué 
detenido por la policía de la oc­
tava estación.

El accidente ocurrió a los po­
cos momentos de haberlo deja­
do su esposa en la mencionado 
esquina para ir a  parquear el 
automóvil en que viajaban.

José Benítez Rodríguez comen­
zó su ca rre ra  periodística en el 
año 1903, como corresponsal del 
Diario de la  M arina, en Islas Ca­
narias, su tie rra  natal.

En el año 1905 llegó a La H a­

bana y en 1911 comenzó a  tra b a ­
ja r  como repórter en “El D ía”. 
En los años posteriores traba jó  en 
La Prensa, en La Noche, El Co­
mercio, h as ta  que en el 1917 con 
motivo de la revolución surgida 
ese año, fué designado correspon­
sal en cam paña del periódico La 
Discusión.

Con otros estim ados compañe­
ros fundó el diario m ercantil M er­
curio y posteriorm ente la revista 
Sm art.

Después de hacerse cargo de las 
páginas m ercantiles de Excelsior 
y El País, asumió la dirección de 
El Comercio y posteriorm ente la 
de Mercurio, hasta  que en 1933 
funda La Voz del Aire, que fué 
el prim er periódico radiado.

T ras una larga  labor periodísti­
ca, se re tiró  p a ra  ing resar en 1952 
como jefe de P ropaganda y Di­
vulgación del Banco N acional de 
Cuba, cargo que desem peñaba 
cuando lo sorprendió la  m uerte ,

E l compañero José Benítez Ro­
dríguez, deja a  su viuda, la  se­
ñora E sth er H eym an y de la Gan- 
dara, y  sus hijos A gustín, E sther 
y M aría del C arm en.



José Benítez Rodríguez
+>. /  <\ O  ' H j7 -Muere Trágicamente 

el Compañero Benítez
Largo historial del 

capacitado periodista
Victim a de un  lam entable y  

doloroso accidente, falleció en ho­
ras  de la  nochje de ayer, nuestro 
antiguo y querido compañero en el 
periodismo José Benítez Rodríguez 
que gozaba de generales simpatías.

José Benítez Rodríguez p re ­
sentó su prim er trabajo  periodís­
tico en la p rensa cubana desde 
su suelo natal, las Islas C anarias 
como corresponsal de «Diario de 
la  M arina” en el año 1903, cargo 
éste que desem peñó h as ta  1904.

E n 1905 llegó a La Habana, 
desem peñando diversas labores 
hasta  e n tra r de lleno en el pe­
riodismo cubano en 1911, como 
repórter de «El Día», cuando es­
te periódico fue fundado por A r­
mando André y Miguel Espino­
sa. E n 1913 en lró  como cronista 
parlam entario  en el diario «La 
Prensa», que dirigía Carlos G a­
rrido, haciendo el Senado y otros 
reportajes.

E n 1914 pasó a «La Noche», 
como repórter, y ai siguiente año 
pasó al «Comercio», que dirigía 
entonces W ilfredo Fernández. En 
1917 estaba en «La Discusión» 
actuando como corresponsal en 
cam paña, con motivo de la re ­
volución surgida en ese año.

En 1917, finalizando el año, 
fundó conjuntam ente con los es­
timados com pañeros en el perio­
dismo E baristo  Taboada y José 
M. Capmany, el diario comercial 
«Mercurio», el que dirigió en esa 
época de m ayor auge y prospe­
ridad, del cual se re tiró  p ara  fun. 
dar la revista «Smart», con la 
cooperación de los com pañeros 
Alberto L am ar Schw ayer y E n ­
rique G arcía C abrera.

De ahí volvió a «La Noche» 
en el año 1922, que se editaba 
con Antonio Iiaizos como direc 
tor, desem peñando el cargo de 
jefe de información, pasando de 
nuevo a «La Lucha» el siguiente 
año con don Antonio San Miguel 
y don José H ernández Guzmán. 
En 1929 fue designado redactor 
de la página m ercan til de «Ex- 
celsior», de nuevo con W ilfredo 
Fernández y de ahí pasó a «El 
País» cuando lo dirigía el doctor 
Ram ón Zaydfn,

Asumió en 1931 el control de 
El Comercio, dirigido por el doc­
to r Isaac Alvarez del Real y po­
co después, en 1932 volvió a la 
dirección de «Mercurio», prim ero 
con Manuel Camío y posterior­
m ente con .Tnsé Emilio Obregón. 
En 1933 fundó la Voz del Aire, 
siendo éste el prim er periódico 
del aire  organizado, conjuntam en 
te con Jesús J. López y Angel 
Bertemat.y.

Se re tiró  después de estas la ­
bores del periodismo para  ingre­
sa r en en 1952 como jefe de 
propaganda y divulgación del 
Banco Nacional de Cuba, cargo 
éste que desem peñaba en los ac­
tuales momentos.

Com penetrados con el dolor 
que en estos m om entos em barga 
a su fam ilia, EXCELSIOR envía 
su más sentido pésame, a su viu­
da, la señora E sther Heymann, y 
a  sus hijos: Agustín, E sth er y 
María del Carmen, a  su bija polí­
tica Sofía Otero de Benítez a sus

herm anas ausentes, asi como a sus 
demás familiares.

E l sepelio riel com pañero Be- 
nítez^ se e fec tuará  en horas de 
la  tarde, saliendo el cortejo  fú ­
nebre de su residencia: Avenida 
C entral 3610, en el R eparto 
Kohly.

>0 0 0  o : -



E. P . D. 
E L  SEÑOR

JOSE BENITEZ RODRIGUEZ
h a  FALLECIDO 

Dispuesto su dt re°ÍbÍr l0S AuxUios Espirituales)

hijos políticos, herm anas, ^ T d re ^ p o T it ic ^ '^ h w m a n o  M'’¿ “  ^  SUSCrÍben’ viuda> 
de los demás fam iliares ruee-an „ u  s políticos, en su nom bre y en el

indicada hora a  la Avenida 49 Núm. *3 BlO^eaauín ^  a ? Í Stad’ Se Sirvan concurrir  a la 
A ten ida  C entral-M arianao), p a ra  desdé allí ar 3 -  A ’ R ep arto  Kohly. (A ntigua 
de Colón, favor que agradecerán. acom pañar el cadáver h as ta  el Cementerio

L a H abana, 27 de noviembre de 1956.

mann; sífía CasIro d^BO TÍtezT^«tSNúñe^M  y Mí *  “  Benítez Hey-
dríguez (ausentes); Regina de la G án d ar' * MuJray : M aría y Mercedes Benítez Ro- 
ter y Alberto (au ente) H e r n á n  Oándar:, vlllda de Heymann; Enrique, Mauricio, Wal- 
rrica, o . F. M * 'V dC ,a Gándara' Reve^ndo Padre Julián de Basta-
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COLEGIO PROAINCIAL DE PERIODISTAS 
DE LA HABANA

t
E. P. D.

NUESTRO COMPASERO

JOSE BENITEZ RODRIGUEZ
H A  F A L L E C I D O  

Dispuesto * 1 1  entierro p ara  hoy, m artes 27 de noviembre, a  
las 4:AA p.m., los que suscriben ruegan a los periodista» profesio. 
nales concurran a la casa s ita  en Avenida 49 No. 3,610, esquina a, 
Sfi.A, Reparto Kolliy, M arianao, p a ra  acom pañar su cadáver h asta  
el Cementerio de Colón.

La H abana, 27 de noviembre de 195B.
Jorge Q uintana Rodrigue* R afael Casado Sánche*

DECANO SECRETARIO
Gustavo P arap ar Gutiérrez Eudaldo Gutiérrez Pau la  —

TESORERO PRESIDENTE
-  COMISION ASISTENCIA

SOCIAL



¡ O S E  B E N IT E Z

I  W m S T  R  J / y J o  M p
La m uerte cruel y  despiadada, 

—víctima de un accidente auto­
m ovilístico- del señor José Be- 
nitez Rodríguez, ocurrido en la 
noche del lunes, ha  provocado un 
intenso sentimiento de dolor no 
solamente en el seno de sus am an- 
tisimos familiares, sino en el co­
razón de sus amigos. En sólo unas 
minutos, quiso, la crueldad del 
Destino tronchar esa v ida4an  útil 
y provechosa. ; '{ ^

.Jo sé  Benítez Rodríguez, fué 
siempre periodista y un  compañe­
ro cariñoso. Fuimos amigos toda 
la vida desde el año 1914 cuando 
el redactaba la crónica social 
en <-La Lucha» y nosotros la de 
«La Noche», periódicos de aque­
lla época que pertenecían a la em­
presa de Don Antonio San Mi­
guel y de Don José Hernández 
Guzmán._ Esa amistad a través 
de ios años se hizo inquebranta­
ble.

Excelente esposo y padre ejem - 
plai Benítez laboró siempre con 
gran entusiasmo para- su familia, 
donde se halla su pobre viuda Es­
ther Heymann sufriendo el dolor 
mas grande de su existencia; ella 
ha perdido a un compañero ejem ­
plar, lleno de nobles virtudes y 
sus hijos Carmen, Esther y Agus­
tín, pierden a un padre que siem­
pre se preocupó en proporcionar­
les el mayor bienestar.

En la actualidad se hallaba el 
extinto retirado de las labores ac­
tivas del periodismo por figurar 
como jefe de propaganda y di­
vulgación del Banco Nacional de 
Cuba, cargo e s ta q u e  desempeña­
ba con general beneplácito por su 
competencia y sus conocimientos 
en m ateria económica.

En la ,ta rd e  de ayer se verifi­
có el entierro del infortunado 
amigo, cuyo acto tristísimo fué 
una sentida manifestación de 
duelo. Al pie del panteón pronun­
ció unas sentidas palabras el doc­
tor Pedro López Dorticós,- en 
nombre de la pobre viuda.

Sean estas líneas dictadas por 
el alecto para expresar a  su viu­
da, Esther Heymann y sus hijos 
M ana del Carmen, Esther, casa­
da con el señor Gastón Núñez y 
Agustín, casado con Sofía Otero, 
la expresión más profunda de 
condolencia.

) 0 0 0 0 4 o



ENTREACTO S ’ ~ 

B E N I T E Z
Por Ramón Vasconcelos

ME ha producido honda, sincera pena la muerte de 
José Benítez Rodríguez. No sé si este sentimien­

to, cada vez que desaparece un amigo de la juven­
tud, es como un pesar anticipado por la inevitable 
desaparición de uno mismo. En el recuento de los 
coetáneos que se han ido, más numerosos cada vez, 
se tiene el vago temor de que el turno propio no 
esté lejano, aunque se tenga el propósito de durar 
más que Matusalén. Por lo menos, se experimenta 
una sensación de soledad cada vez mayor. Todo le 
va siendo extraño, si no hostil, al que desciende 
por la cuesta de los sesenta. Las costumbres, los 
gustos, las modas, las ideas, las teorías, los modos 
de vivir, cambian tanto para el superviviente, que 
no puede resignarse a que la resaca de los tiempos 
nuevos lo arroje a la orilla, como a un náufrago, 
o más exactamente, como a un cadáver.

Benítez era de mt época en “La Prensa”. Epoca 
de Carbó, .de Félix Calleja», de Manolo Segrera, 
de Alíonsito Fernández, de Taboada, de Capmany, 
de Lucilo de. la Peña, de José Antonio Ramos, em­
peñados estos dos últimos en la creación del Teatro . 
Cubano. Epoca de Max Lamarque, corrector de < 
pruebas con más gramática que un académico de 
la lengua. De Armandito Rodríguez, el jefe de 
información de los tics nerviosos a la hora del cie­
rre, cuando Taboada importunaba a los linotipistas 
con la última noticia que nunca era la última, por­
que siempre tenía los bolsillos llenos de últimas 
noticias. Epoca del regente Alfredo Rodríguez, siem­
pre de punta en blanco, que entraba y salía del 
taller sin una mancha de grasa y reservaba un 
cuadrito de primera plana para algo sensacional. 
Epoca de López Rosabal, en eterna caza de dinero 
de los anunciantes, apremiado por los apuros eco­
nómicos perpetuos de Carlos Garrido, la cabeza 
mejor organizada para el negocio de periódico y 
la mano más incorregible para el derroche, pecu­
liaridad que él explicaba con esta frase: “Soy una 
fiera para ganar dinero y un infeliz para dejárme­
lo quitar”.

Entonces Benítez, que estaba en el secreto de 
las ccsas, le preguntaba: “Dejártelo quitar ¿por 
quién, Garrido?”

Fué Benítez el inventor de la muletilla de
“¡no hay derecho!” para calificar las desconside­
raciones y enormidades de los demás. Capmany, a 
fuerza de hacer el reportaje de Estado, adquirió 
aires de diplomático. El y Benítez hacían buenas 
migas. Con Taboadita, de “La Discusión” —dimi­
nutivo empleado para distinguir a Evaristo de Car­
los Taboada, el sabueso que en su competencia con 
Miguel Roídán, que hacía el puerto en “La Noche”, 
rival de “La Prensa”, llegó a dormir en la Capi­
tanía para que no le dieran ningún palo.



Benítez, Capmany y Taboadita fueron Jos pre­
cursores de la especulación del petróleo. Desde en­
tonces se buscaba el oro negro en Bacuranao. Ha­
bría o no yacimientos petrolíferos, pero los tres 
hicieron progresos crematísticos suficientes para 
fundar la empresa del “Mercurio” y darle la agi­
lidad de un diario de información.

Después de disuelta la sociedad, Benítez anduvo 
por distintas redacciones, activo, buen camarada, 
bien enterado de las interioridades de la vida co­
mercial, útil en cualquier periódico. Con Jesús 
J. López y con Bertematy fundó “La Voz del Aire”, 
que sirvió de patrón a las radioemisoras que sur­
gieron más tarde. .

Encalló al fin en el Banco Nacional, con Mar­
tínez Sáenz, que le guardaba mucha consideración 
y afecto. Hace pocos días nos vimos en mi despacho. 
Evocamos estos recuerdos. Hablamos de los viejos 
compañeros y del locuaz Fernández Cabrera, cuando 
pretendía que los cronistas parlamentarios fueran 
siempre de chaquet al Congreso, como en el Madrid 
antañón de Azorín.

Un automóvil estúpido lo arrolló. Claro, que 
no sabía lo que estaba haciendo. Pero la culpa de 
todo la tuvo la vista de Benítez, estropeada por un 
trabajo ininterrumpido. Pepe Benítez hubiera dicho 
con su gracejo proverbial, como en los días de “La 
Prensa”: “¡No hay derecho, señores, no hay dere­
cho!” . . .  Y hubiera vuelto a sus papeles y a su ma- 
quinita de escribir.

Descanse en paz quien en vida la mereció y 
en realidad no la tuvo nunca.
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ASOCIACION PRO - TRINIDAD- •

Declaración de Principios
En  la sesión de carác te r  ex t rao rd ina r io  ce le- ¡so l idar iza  con la ac tuación d iá fana  y hones ta  del

b r a d a  por es ta  Ins t i tución en la noche del 26 del 
p re sen te  mes y año se acordó, por unan im idad  
hace r  los s igu ien tes  p ronunc iam ien tos  a la op i­
nión pública:

P r im ero :  Que está Ins t i tuc ión  pro tes ta  enér
g ica m e n te  de las falsas  acusaciones fo rm uladas  
por  una  comisión de personas ,  no t r in i ta r ia s ,  p u ­
bl icadas  rec ien tem en te  por la prensa capita lina,  
co n t ra  ei P re s id en te  de la Asociación P ro  Tr ini  
d ad  señor M anuel  J .  Béquer  y Medina .

Segundo:  D ec la ra r  que es ta  Ins t i tuc ión  se
Angel Cabana Caballero 
Alcalde Municipal p. s. r.

Dr. Francisco Iznaga y Alejo,
Presidente  Club Rotar io  y Centro 

Propiedad U rbana .
F ray  Fab ián  Encina 
Por  Accióo Católica 

José A Bravo Martínez.
Presidente  Club Leones y C ám ara  de Comercio

Rafael López Deus tua .  
Represen tan te  Sociedad “ Liceo’' 

Amado Tenreyro Figueredo 
Presidente  “ Recreo Artesanos’'

Fermín García 
Presidente  Casino Español  y 

Centro de Detal listas  
D r .  Felisa Mauri 

Presidente  Grupo Directriz Femenino 
José Maria Proveyer  

Delegado Colpgio de Periodistas
Dr.  Luis Felipe de Lara 

Presidente Colegio Médico 
Jam es  Trench 

Fundación  Cubana del Buen Vecino.
Serafín García 

Secretario General Empleados Cigarros “E v a ’ 
Israel Silva _

Presidente  Asociación de 
Ganaderos  Sexta Zona

Isidro Pujol y Entralgo 
Presidente C ám ara  Municipal 

Fernando  Echerri  Santos 
Venerable M aestro  Logia Luz del Sur .

Alber to Ciará 
Presidente  Logia Minerva Ajef 

Francisco Mateo 
Lum inar  Logia Isidoro Armenteros  No. 51 

Caballeros de la Luz 
Juan  J o í é  Hernández  

Presidente Centro de Veteranos de la 
Independencia  de Trinidad

Carlos J. Zerquera 
. Pres idente Juven tud  Católica

D r .  José Francisco Aguirre 
Represen tan te  J u n ta  Local de 

Arqueología y Etnología
J u a n  B. Zerquera M iranda  
Unión Sindical de Músicos 

Hugo Bast ida y Mart ínez Terroba  
Presidente Caballeros Católicos

Atoche Rondón 
Secretario General Sindicato 

Ramo de Construcción 
Aníbal Menéndez 

Secret&rio General de Dependientes de Comercio 
Conrado Béquer Díaz 

Secretario General Sindicato Azucarero 
Central  Trinidad

Enr ique  Landa  Castellanos 
Capitán  y Comisionado Cruz Roja Locai 

Pab lo  M. Esplugne 
Presidente  Colegio de Maestros de Trinidad

A r g e n t i n a  Venega S. 
Logia Elena Echeir i  N o .  38 

Pedro  Pérez Pomares  
Secretario General Sindicato de Torcedores 

Juan  Liriano Ort iz 
Represen tan te  Logia Aurora dél Bien No 10551 

Carmen Bast ida  
Ju v e n tu d  Católica G rupo Femenino

Pedro Pujol  y Rosa 
Colegio de Procuradores

P re s id e n te  de la misma,  por f r a b e r  ac tuado  é- te  
conform e con el R e g la m e n to  y la J u n t a  de Go­
bierno que preside.

Tercero :  Que todo c iudadano in teresado  en
conocer minuc iosam ente  como se han empleada 
los fondos por es ta Inst itución puede pasar ,  e n  
horas  hábiles,  por  las oficinas ins ta ladas  en ei P-. 
lacio de B runet ,  en donde le serán mostrados  li 
broa, documentos  y cuantos  datos  creyere  necesa 
rios para  com probar  que los fondos han sido es 
c rupu losam en te  inver t idos .

Cuar to :  R ^ t i f i c i r ,  por unan im idad ,  la con-
Senen Cuevss  y Bernat  

Unión Sindical de Barberos y Peluqueros 
Dr. Julio J  Bastida 

Representante  Colegio Estomato!ógico 
' de Trinidad

José M Gálvez
Presidente  Colegio de Telegrafista de Trinidad 

Pastor  Calzada Rivero 
Preei ente  Club Bella Unión

José Dimas Misas 
Representante  Orden Caballeros de Colón 

Hernán Cortés.
Secretario General Sindicato de Chóferes Tdad.

Dra. Consuelo P^ña 
Presidente Colegio de Pedagogos de Trinidad 

José Mendieta 
Secretario Geueral Sindicato Cerámica 

Juan  Soler Martínez 
Delegado Sindicato Trabajadores  Te l e f ó ­
nicos de Las Villas en Trinidad.
Manuel Cañedo 

Presidente Adorado>ps Nocturnos
Jo-é Ramón Fon t  

Presidente  Club Juvenil  Social “ José M a r t í ” 
Juan  G. Pomares 

Secretario General Sección Sindical 
Plantas  Eléctricas.

María Pérez Aivarez 
Secretaria Cámara  Municipal

Félix Simó Tardío 
Federación Obrera Marí t ima 

Pedro Orozco Sabatee 
Gremio Unión de Lancheros y Marineros 

de Cabotaje
Rafael López MedinUla 
Asociación de Jornaleros 

Antonio Sariol Bandomo ’
Unión de Est ibadores

Alfredo Albert Ibarra  
Sindicato Industr ia  de la Pesca 

Wiifredo Pascual Pérez 
Sindicato Pescadores

Pedro Manuel Garcia 
Cooperativa de Pescadores

J U N T A  D E  G O B IE R N O
Angel Cabana Caballero.

Presidente N ato .
Fernando Echerri Santos

Vtce Presidente General ,  
j u a n  R Hernández Ihanea 

Tesorero.
Rafael López Deustua.

Vice tesorero 
Aníbal Menéudez Vil'Bfaña 

Secretario 
Celestino Díaz Fernández 

Vice Secretario. ,
Asuntos Agiícolas:

Germ án  Meyer 
Manuel  González Toledo. 

Asuotos  Económicos:
Ramón Monta lván Ecbenagusía 
Hugo Bastida M. Terroba. 

Asuntos Marítimos y Comerciales: 
Pedro A. Sabín Suárez 
Francisco M Arguelles.  

Alojamiento:
Luis df> Zayas Font  
Pedro García Betancourt.  

Comunicaciones:
Hernán  Cortés

f ianza en el P res iden te  de 1a Inst i tución señor 
Manuel  J.  Béquer y Medina, y hacer  público 
agradec im ien to  por el acuerdo de la Cuar ta  Con­
vención de Comités  Locales de Turismo,  celebra­
da en Cienfuegos dirigiéndose al señor Pres iden­
te de la República reconociendo el prestigio y pro 
bidad de nues tro  P res iden te .

Quin to :  Que la Asociación P ro -T r in id sd ,—
in teg rada  por todas las ins ti tuciones  loe d e s ,— ra 
tifica su f i rm e y decidido propósito de cont inuar  
laborando, como h as ta  f*hora, en beneficio de los 
intereses  generales  de T r in idad .
Trin idad ,  Abril  27 de 1948.
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Béqaer, el de 
Trinidad de Cuba

Por WALDO MEDINA.

« o a tto  costados f ¿ * ef  s  

f ra te rn o  y  «cercador de a lm as
m an ifie s ta  en su  sonrisa  na-

m odestia  a , p o n t e a .  »

1 . . .  * r  " J ” -. /  ^  , su  ta len to  sin
I j O  cábe dudas de que andan  suel- d e n c l a  en su  e n e r v a  n0

N  to s por ah í sin  saber cómo esca- b ien e\  su  e sp iritu a -
p a n  sin  que los descalabren, u n a  suer- ■ dad ^  rid icu leces, en sus m odales

te  de hom bres de v e ra  excepcionales. de caballero  en su  Pu * to '
D on Q uijote, n u estro  p ad re  y señor, la^ a « u m .h o m b r í a ^  ^
les hub ie ra  tend ido  su  m ano huesuda R  ■ • —  — ««fuerzo
y  cord ial p a ra  decirles: acom páñen- 

tenem os m ucho m undo que a rre -

SU

m e, -----
g la r  todavía . M artí con “un  dolor de 
ra íc e s  en el a lm a y u n  ángel llorando 
en  la  m irad a” los llam aría  am igos y 
la  am istad  en 61 e ra  un  don inefable 

divino en veces m ás  pu ro  que el del 
am or— aconsejándoles m ano en  la  m a­
no y sobre el corazón que “se r bue­
no da  gusto  y lo hace a  uno fu e r te  y 
feliz” o que " la  ún ica  m an era  de m e­
rece r el aprecio  de las personas es 
se rv ir  con eficacia  y desin terés a  los 
dem ás”. E s ta  ca teg o ría  honrosa y 
h on rad o ra  de la  especie h u m an a  es 
tro p a  m ín im a en un  m undo cada  vez 
m ás  comido de egoísm o y  da peto* 
rab io sa  po r el “prodom o su a  . De el a  
sa len  con galones verdaderos y sin  
qu incallería  de m edallas a i uso  des­
b a ra ta d o  con que se dan, los héroes 
anónim os o conocidos, los san to s la i­
cos de ahora , los "record-m an de n u ­
bes y cam inos y aguas, los apósto les 
de clín ica y labora to rio , los luchado­
re s  in fa tig ab les  y lim pios de la s  fa e ­
n as  sociales, los ángeles herm osos 
que fab ric an  belleza.

Y este  M anolo B équer, descendien­
te  de aquel barbudo  y risueño  y vie­
jo  lobo de m a r el C ap itán  B ak er (que 
devino luego en la  desnatu ra lizac ión  
V caste llan ización  del nom bre, B é­
quer) q u e ,d e sd e  F iladelfia  se hizo a  
los m ares  del S ur de este  C aribe po­
b lado de p ira ta s  y filibuste ro s p a ra  
estab lecerse  como com ercian te  en la  
en tonces recién  fu n d ad a  V illa de T ri­
n idad, es te  joven B équer, digo, p e r te ­
nece por derecho propio de e jecu to ria  
sin tra m p a , de v ida sacrificada , de 
corazón  generoso a  m a ta rse , a  aque­
l l a ' c a te g o ría  d ign ifican te  que digo
a rr ib a .

Si m iram os bien la s  cosas siem pre 
encon tram os algún  costado  excelente; 
pero  este  joven tr in ita r io  enam orado  
ideal con am or—-que sube de pun to  
a  am o r de m u j e r - d e  su  t ie r ra  y  sus 
gen tes, de su ciudad en joyada  de t r a ­
dición, es de v e ra s  excelente p o r los

esfuerzo
a l uson ad a  V sí acrec ida  por 

pudo se r c ap itán  de negocios a i j  
£  su  lin d a  e h is to riad a  t ie r ra  n a *

pudo  ser, a  lo 
con rum bosa  regido-

va Pudo  se r “político" de cuño
rr ie n te  y  bolsa  o p u l e n t a  p a ra  hacerse,
de g ra tis , u n  palacio, 
m enos, alcalde
ría , y  p a ta le a r  salones cap ita linos 
descorchando cham pagne y' c o rte jan ­
do a  señ o rita s  p in tad as  y dam as de 
postín  po r la  g a lla rd ía  sencilla de su 
p o rte  y la  buena fig u ra  con que n a ­
tu r a  lo dotó. Pudo se r todo eso y m ás. 
P ero  como M artí, según  la  f ra se  lír i­
ca  de G utiérrez  N á je ra , puso «1 pie 
en  la  nube que p a r t ía  y entre., re lám ­
pagos de querellas y tem p estad es de 
p rob lem as ajenos que p o r serv icia l y 
desin teresado  hizo suyos, se dió a  la  
fa e n a  in só lita  de lu ch a r por sus gen­
te s  de T rin idad, po r el re sca te  de a 
perd ida  riqueza  de su  zona, po r a  
re s tau rac ió n  de su s señoriales resi 
dencias, po r el decoro de su s t r a d i­
ciones a  m an ten e r y  conservar, p o r el 
adecen tam ien to  de la s  costum bres p u ­
blicas—locales y  naciona les po r e 
am or de que le v is iten  su  te r ru ñ o  y 
se lo  qu ieran , y, p o r todos los cam i­
nos decentes—invisib les hacerles  ca ­
m inos visibles a  su  sa lida  y p o r eso 
em pobrecida reg ión  tr in i ta r ia . ^

V igilias en la  a l ta  noche silenciosa 
de su ca sa  so la rieg a  p a ra  a lleg a r fon ­
dos p a ra  rem ozar el e legan te  y a n ta ­
ñón P a lac io  de B runet. Sudor del a  - 
m a  y tam b ién  en v ig ilia  a  bordo 
aviones p a ra  ped ir en  L a  H ab an a  
los poderes públicos, que no le des­
tru y a n  y le te rm in en  la  enorm e y  de- ; 
licada  edificación de "Tope de Co- 
lla n te s” . C ato rce  h o ra s  de v ia je  an i­
qu ilador de nerv ios en  ren q u ean te  
tr e n  p a ra  v is ita r  redacciones de pe­
riódicos y  am igos poderosos an im an­
do ro s tro s  con su  son risa  y  ap re ta n  
do m anos con su  corazón, p a ra  que 
ciudad olv idada e n tre  s e r ra n ía s  am u- 
ra llad o ras , sa lie ra  a  S anc ti S p ín tu s  
con c a r re te ra  de b ienhechura, conec­
tán d o la  con el p a ís  y  sus cen tro s  de 
consum o y d is tribución  de Produc^ ® ’ 
de que es ta n  r ic a  su  o lv idada ciu 
dad y com arcas circundan tes .

de
de



E n tre  inap lacab les necesidades pro- | 
p ia s  sacrifica  con gozo su  tiem po pa- ¡ 
r a  o rg an iza r com ités de lucha  y tu -  ¡ 
rism o, de cu ltu ra  y  acción rescatado- 
ras . V isita  o tra s  c iudades e Is la  de 
P inos p a ra  rep re sen ta r en conveiicio- 
nes y  congresos a  su pueblo y sus 
gen tes. E l reposo Se olvidó de su sue­
ño ta n to  y m enos que el m al de sus 
pensam ien tos por en tero  ilusionados 
con la  visión m arav illo sa  de su c iu­
dad enjoyada con el p res tig io  único , 
de se r la  jo y a  m ejo r de Cuba.

Todo esto  lo saben sus c o n te rrá ­
neos. Así, se oye en las calle juelas 
to r tu o sa s  y  de p ied ras  g a s tad as  por 
los siglos de T rin idad  a  los niños p ro ­
n u n c ia r su nom bre con g ra c ia  inge­
n u a  y conm ovedora s im patía . M uje­
res  y  hom bres que im portan  le rinden 
p le itesía  con devoción sin  ta s a  ni re ­
niegos. E n  la  p rovincia de L as V illas 
tam b ién  lo saben y, los " lis to s” se 
p reg u n tan  in trigados, cómo es posi­
ble que no sea rep resen tan te  a la  C á­
m ara . E n Cuba, en L a  H ab an a  espe­
cialm ente, en cen tros de cu ltu ra , en 
la  gen te  de p rensa , en tre  los h is to ­
riadores, su nom bre se dice con re s ­
peto  y cariño. E s sufic iente  aunque 
no bascan te  en un  m edio am bien te  de 
poca fe, de descreídos en la  v ir tu d  
esencial de esfuerzo desin teresado  y 
noble del hom bre, de desaprensión 
m a te ria lis ta , de sim pleza de sen ti­
m ien tos en  la  consideración de un  afi­
nado tem peram en to , de incom pren­
sión en sum a de los verdaderos valo­
res  m orales del país. P o r eso, y  por 
el respeto  sacro san to  que m e m erece 
un  hom bre honrado, escribo e s ta s  
líneas.

Si me fu e ra  dado escrib ir en esas 
re v is ta s  de g randes tira d a s  con tinen­
ta les, en la  sección por lo dem ás a m a ­
ble y  enseñadora p a ra  la  ju v en tu d  de 
“L a  p ersona  m ás in te re sa n te  que he 
conocido”, h a r ía  en el ac to  la  e s tam ­
p a  de este  hom bre y su ciudad con el 
su b títu lo  con que nom bro este  t r a b a ­

: B équer, el de T rin idad  de Cuba.



H. Berrayarza

T  TN día como hoy —25 de septiem bre— de 1953, 
w  m urió en M ayajigua, Cuba, A rturo  B erray a r­

za y Cabrera.

En 1927 fué presidente de la  Asociación de Co­
lonos de Las Villas y tam bién organizó la Delega­
ción del C entral N arcisa, en cuyo ingenio molía 
sus cañas; luego en el año 1933 inició la organiza­
ción de la Asociación da Colonos de Cuba, desig­
nándosele presidente de la  Comisión O rganizadora, 
siendo después elegido prim er presidente de la  Aso­
ciación de Colonos de Cuba. Fué un activo luchador 
en defensa de los intereses del colonato, formando 
pa rte  de sus distintos Comités E jecutivos destacán­
dose su  actuación en pro de program as beneficio­
sos p a ra  esa clase.

Además de su incansable labor en apoyo del co­
lonato, fué B errayarza  ur decidido paladín del tu ­
rism o nacional y se destacó en ese campo levan­
tando en M ayajigua a  San José del Lago, ese be- j 
lio rincón cubano que es adm iración de cubanos y [ 
extranjeros.

Por espacio de quince años B errayarza  se es­
forzó por p resen tar al tu r is ta  ex tran jero  lugares 
de descanso y de atracción  y cada año contribuir 
con sus proyectos a embellecer aquel balneario que 
él creó y donde term inó su vida el 25 de septiem ­
bre de 1953.



Falleció un 
Líder del 
Colonato

Durante Muchos Años 
Trabajó a Favor del
Turismo en Cuba

I ■' ‘ V.' Ó
E n  su  residencia  en el B alnea 

rio San José del Lago, en M aya- 
ligua, cen tro  tu rís tico  al que de­
dicó su s ú ltim os años, falleció en 
la m añ an a  de ay er el señor Ar*
tu ro  S. B e rray a rza  y C abrera^
destacado  personaje  del colonato 
cubano y el ro tarism o.

D u ran te  m ás  de tre in ta  años 
B e rray a rza  estuvo ín tim am ente  
vinculado a  los p roductores de 
cañ a  de Cuba. A ntes de 1920 ya  
fig u rab a  en tre  los colonos y la 
década h a s ta  1930 io encontró  lu­
chando v igorosam ente por m ejo­
r a r  las condiciones del colonato. 
Así, poco después de 1924 o rg a ­
n izaba  la  Asociación P rovincial 
de Colonos de L as V illas que a l­
bergó a  una g ran  m ayoría  de la 
clase, a  trav é s  de la  cual se m e­
jo ra ro n  los ingresos de los p ro ­
ductores 

E n el año 1933 figuró  en tre  loa. 
m iem bros de la Comisión O rg a­
n izadora de la  ac tu a l A sociación 
de Colonos de C uba v fué el p re ­
sidente del p rim er Com ité E iecu-

tivo N acional. Con posterioridad 
desem peñó el cargo  de presidente 
de la A sam blea N acional y en los 
ú ltim os veinte años fué  siem pre 
m iem bro de la  asam blea nacional. 
Tam bién fué fundador de la  Dele­
gación de Colonos del cen tra l ¡Nar- 
cisa, en el que molía sus cañas

Igualm en te  contribuyó :on sus 
esfuerzos a  la  creación de La C a­
ñera, com pañía de seguros que 
auspició el colonato y m ás tarde 
el Banco de los Colonos.

D esde hace varios años concen­
tró  sus activ idades en la creación 
de un cen tro  tu rís tico  en San José 
del Lago, en M ayajigua, zona que 
convirtió  en un m agnífico balnea­
rio. F ué  B e rray a rza  uno de los 
m ás grandes p ropagand ista s  del 
tu rism o de E stados U nidos hacia  
C uba y p a ra  ello m an ten ía  cons­
tan te s  relaciones con los p rinc i­
pales cen tros de ese pais.

E l señor A rtu ro  S. B errayarza  
e ra  casado con la  señora M aría 
L uisa Roig.

E l Com ité E jecu th 'o  N acional 
de la  A sociación de Colonos de 
C uba hizo consta r la  pena que le 
em bargaba por la  m u erte  de B e­
rray a rza , la  que consideraba una 
pérd ida irrep a rab le  p a ra  el colo­
n a to  cubano. H oy en las p rim eras  
ho ras de la  'm añana, en un avión 
especialm ente fletado, se tra s la d a ­
rá n  a  M ayajigua  los m iem bros 
del Com ité E jecutivo , funcionarios 
de la  A sociación de Colonos, de 
L a C añera y del Banco de ios Co­
lonos, p a ra  a s is tir  al sepelio, que 
ten d rá  efecto a las nueve de la 
m añ an a  en  esa ciudad.

J
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ANACEETQ BEiaiUDEZ Y PEREZ

HABANA, 13 DE JULIO DE 18 0 6 . 1® de Septiembre de 18^2

Por Antonio L. Valverde,
U R IS C O N S U L T O  fam oso y varón benem érito  

que desem peñó con celo y hon radez  diversos 
_  »  cargos honoríficos” . C on  estas palabras co- 

'  m ienza C alcagno  la  b iog ra fía  de este ilustre
abogado, en*su conocido D iccionario . Q u izás si este au to r 
hubiera escrito en esta época, hubiese hecho m ención tam bién 
el haber sido B erm údez un patrio ta  fervoroso  y honrado , por 
la  libertad de su p a t r ia .

in c u rren  en e rro r C alcagno , L ópez P rie to  y F ígaro la  
C aneda al a f irm a r  que B erm údez nació en la  ciudad de 
Sancti Spíritus el 14 de ju lio  de 1806, porque lo  cierto  es 
que vió la lu z  en la  ciudad de la  H abana el 13 de ese mes 
y año, sin que tampoco sea cierto , com o dice V idal M orales, 
que su nacim iento esté anotado en la iglesia de N uestra  Se­
ñora de G uadalupe o la Salud, hoy la C aridad . B erm údez 
fué  bautizado por el C apellán  del reg im iento  de lanceros del 
rey, por cuyo m otivo -consta asentado su nacim iento  en el 
libro reg istro  que conserva dicho reg im ien to .

E n  la época de B erm údez existía la  U niversidad  P on­
tific ia  a cargo de los Padres Predicadores en la que se estu­
diaba la F ilo so fía  por m étodos m edioevales, siendo el texto 
aristotélico la  expresión única de la  verdad, y se cursaba el 
D erecho rom ano  con p referencia  al civil español, que en­
tonces se llam aba patrio . E n fre n te  de esa U niversidad , esta­
ba el Real Colegio Sem inario de San C arlos y San A m bro­
sio en donde profesaban las enseñanzas catedráticos de pres­
tigios tan altos, com o José A gustín  C aba lle ro , F é lix  V are- 
la, José R icardo R am írez , Ju sto  V élez y otros. E n tre  esos 
dos centros docentes, la  juven tud  p re fe ría  estudiar en éste 
ú ltim o, porque en él se respiraba una a tm ó sfe ra  pu rif icad a  
de escolasticismo y más libertad . A l S em inario de San C a r­
los fu é  B erm údez a estudiar, recibiendo las sabias lecciones 
del P ad re  V arela , y perm aneció en él hasta que recibió el 
g rado  de B ach iller, em barcándose en seguida para  España, 
en donde siguió la  ca rre ra  de abogado. Sus tr iu n fo s  un iver­
sitarios le conquistaron el aplauso y la  estim ación de los le­
trados españoles, pues sus disertaciones, que con frecuencia 
o frec ía  en centros cu ltu ra les, y sus trabajos en la  prensa, le 
d ieron a conocer com o exim io jurisconsulto , conocedor p ro ­
fu n d o  de la  ciencia del derecho.

C uando  regresó de E spaña, se dedicó al ejercicio de su 
p rofesión , llegando  m uy pronto  a tener una clien tela  tan 
extensa, com o escogida, que no había en la  H abana quien la 
igualara. C on  razón  dice L ópez P rie to  que en la  época en 
que b rilló  B erm údez, el fo ro  de la  Is la  estaba m inado por 
los vicios y era la causa de la ru ina  de m uchos hom bres 
h o n rad o s ,' y sin em bargo, B erm údez se distinguió  por su 
honradez acrisolada, por su respeto a la  justicia y por su 
desinterés sin l ím ite s . N o es posible que hagam os una  enu­
m eración de las causas civiles y  crim inales en que in te rv ino ; 
pero sí hemos de citar tres procesos que dem uestran  esas 
condiciones que dejam os apuntadas: su h on radez  y su cu ltu ra .

U n a  es en la que h izo , con sus poderosas razones y cor 
la  elocuencia de su palabra, caer de rod illas a  sus pies, a 
cierta persona de e |ta  capital, quien no contenta con la  ru ina 
que habia causado en los intereses de una  respetable fam ilia , 
a  quien había sum ido en la más espantosa m iseria, puso por 
obra la d ifam ación  com o m edio para acabar con ella . E l 
c rim ina l, gracias a B erm údez, devolvió m ás de cien m il pesos 
de los que Se había apropiado, sin que aceptara B erm údez nada 
com o retribución por su trabajo . Se conoce tam bién  su proceder 
en el ruidoso litig io  que se siguió co n tra  I ld e fo n so  S uárez,
Asesor del C ap itán  G enera l D on M iguel T a c ó n , en donde, 
com o acusador de dicho asesor, desplegó B erm údez una  ener­
g ía  ex trao rd inaria  que le conquistó  la  m alquerencia de la  
p rim era  au to ridad  de la Is la , quien llegó  en sus odios, a sus­
penderle  en el ejercicio de la  p ro fes ión ; pero su constancia 
fu e  ta l, que venció, y cuando la parte  con traria  condenada en 
costas fu é  a pagar éstas, las cedió a  los hijos de Suárez.
L a R evista  de Jurisprudencia , tom o de 1860 , inserta su no­
table defensa o expresión de agravios, com o se decía en ton ­
ces, en la  causa que por parricid io  se siguió con tra  Ignacio  
C orra les, y la  sim ple lec tu ra  de ese a legato , da idea de sus 
p ro fundos conocim ientos ju ríd icos, no  m uy com unes en esa 
época.

Se dedicó tam bién  al cu ltivo  de las le tras, por puro
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pasatiem po, ocu ltando  su nSftSbffcon el seudónim o de fileno. 
D e 1874 a 1849 escribió sus Lecciones de D erecho M ercan til, 
que al igual que sus trabajos forenses, se han perdido por 
completo*

E l concepto que B erm údez m erecía a los escritores de 
su época, nos da la nota de su valer. D on  Francisco C u ta n -  
da, de la R eal A cadem ia Española, decía: “ Y o no sé si a l­

guien se ha atrevido  a  alabar a  este insigne abogado. Y o  no- 
sé si é l e ra  mi am igo ; lo que sí sé es que yo era am igo suyo 
y que continúo siéndolo después de su tem prana y acaso de­
sastrosa m uerte . N o  he conocido le trado  de más expedición 
y fac ilid ad  en el trabajo , ni tan  desinteresado ni tan  ard iente 
defenso r de los pobres, ni de tan  suaves y puras costumbres- 
¿L e visteis siem pre elocuente, apesar de la indocilidad de 
su lengua, vencer a la  n a tu ra leza , como D em óstenes, hacerse 
o ir con encanto  en todo género  de cuestiones, y com unicar 
su entusiasm o a los oyentes más fríos? Q ué ac tiv idad , qué 
d u lz u ra , qué deseo de com placer y ag rad a r a todos” . E l 
poeta José A. Q u in te ro , dice: “ C om o abogado en traba  en el 
debate ju ríd ico  con in trepidez y a sem ejanza del carro  de 
la  g u erra  cuyo eje enciende en la  velocidad de la  ca rre ra , 
así in flam a b a  su a lm a ard ien te -en la  m archa arreba tadora 
de su discurso” . A nselm o Suárez y R om ero , escribe: “ E ra  
querido y respetado, y su popular estim ación estaba, en su 
robusta in teligencia, en los hidalgos arranques de su pecho, 
en su acrisolada hon radez , en su im placable odio al despo­
tism o en la  in trép ida  energ ía con que d efen d ía  las causas 
justas, y en la  precisión, el fuego  y la  d ignidad  de sus dis­
cursos, an te  cuyos rasgos oratorios olvidaba uno p rontam ente 
los defec tos físicos de su pronunciación”

B erm údez adem ás y sobre todo, podem os decir, fu é  un  
g ran  patrio ta . F ig u ró  p rim ero  en el partido  que fo rm aban  

cnáfoT T T berales, llam ado  yunquino , que era el opuesto 
al de los fiñ e irm o s, o de los españoles que d irig ía  el Pbro . T o ­
más G u tié rre z  de P iñeres. C uando  se convenció que la po­
lítica española era con traria  a los intereses cubanos, fo rm ó  
parte  de la  ju n ta  revo lucionaria  que ten ía  ram ificaciones en 
toda  la  Is la  y a la  que pertenecían Pozos D ulces, P in tó , 
P a lm a , V alien te y otros- .

E ra  A nacleto  B erm údez de esta tura m ediana y porte 
d igno ; su cabello  castaño claro  caía graciosam ente sobre sus 
sienes; sus ojqs, g randes y azules, b rillaban  con el fuego  de 
la  in teligencia que ar'día en su cerebro ; su rostro dem ostraba 
una expresión pensadora, apesar de la  du reza  aparente del 
m ism o y cuando se anim aba en la conversación, según dice 
Q u in te ro , aparecía en él una sonrisa a tractiva, una  fran q u eza , 
que le  hacía am ado de todos.

B erm údez m urió  repen tinam ente el p rim ero  de septiem ­
bre de 1852 , sin que se haya averiguado aún  la  causa de 
su m uerte . V ivía , cuando ocurrió  su fa llec im ien to , en la  casa 
que estaba en la  esquina que fo rm a  la  conjunción  de las ca­
lles. L am p arilla  y A g u ia r y que hoy ha desaparecido en virtud 
,de la  fabricación  de la  casa de banca de G ela ts  y C om pañía. 
M ucho  se com entó esa m u erte : hubo quien la  a tribuyó a un 
suicidio, o tros a firm ab an  que, m ediante dadiva, una criada 
de la  casa le había sum inistrado  un  veneno-

Su en tierro  fu é  una  g ran  m anifestac ión  de duelo, o co­
m o dijo  A nselm o S uárez, “ el desahogo de un partido  polí­
tico consternado por su m ue rte” . A quella  ju n ta  revolucionaria 
de la  que era je fe , quiso hacer, y lo  logró , una ostentación 
de sus fuerzas. Su cadáver fué  llevado en hom bros desde la  
casa m ortuo ria  hasta el cem enterio  por sus com pañeros D o ­
m ingo G u ira l , F ern an d o  R o d ríg u ez  P a rra , M an u e l C ostales 
y  P ed ro  José M orillas . L a  H abana presenció, por p rim era 
vez , ese espectáculo que desde entonces fu é  suprim ido, res­
tableciéndose en 1862 , cuando los fu nera les  de L u z  y C aba­
llero- L levaban  las borlas del fé re tro , A nton io  Z anb rana , 
José A nton io  C in tra , José R icardo O ’F a rr il l ,  F rancisco  
B. M achado, M an u e l de A rm as y C arm o n a , G o n za lo  J o -  
r r ín , José de la  L u z , N icolás G u tié rrez , José V aldés F au ly , 
F rancisco  C a ld eró n  y Kessel, José M orales Lem us, R am ón 
P in tó , Isid ro  C arbone ll y P ad illa  y P o rf ir io  V aliente.

E n  el cem enterio  pronunció  una  elocuente oracion, en 
honor del esclarecido abogado, don R am ón Z am brana, en la 
que dirigiéndose a los le trados, les decía: V enid y veréis a
la  población en tera  tr ibu tándo le  en hom enaje fúneb re  las 
lág rim as más ard ientes, el do lo r más acerbo; venid y recor­
dad  un  instante la  m anera  decorosa, noble, d ignísim a que el 
cielo le señalara , y venid a llo ra r  y a bendecir a l que tan to  
os honró  llam ándose vuestro com pañero, a l que tan to  realce 
y estim a, y enaltec im iento  d iera al respetable, al ilustre  fo ­
ro  de la  H ab an a” .

F u é  en terrado  en el nicho núm ero  403  del departam en­
to segun d o .d e l cem enterio  de Espada, ya dem olido ; y desde 
el 7 de septiem bre de 1880 reposan sus restos en el nicho 
4 de la  crip ta  que en el C em en te rio  de C ristóbal C o lon  fue 
propidad de don L o ren zo  G arrich  y A lio  y hoy posee la  
señora V irg in ia  G arrich  de E chevarría , en la calle cen tra l, 
acera derecha cerca de la capilla, y al lado de dos cubanos 
ilustres: José M aría  C asal y L o ren zo  de Alio-
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ANACLETO BERMJDEZ Y GONZALEZ P1EÍÍERA 

Expediente Ko. 1,444

Fe de bautismo, i  f ie  s is  Ntra. Sra. de Guadalupe 
de La nabana. Anadeto Pablom nacido e l  7 de junio 
de 1854. Hijo de D. Esteban Bermúdez y de Dfia.
Luisa Rafaela Teresa Piñera.

Certificado del In stitu to  2da. Enseñanza de La 
Habana, de 16 Sept. 1870.

Domicilio en Sept. 26, 1870, Manrique 121.
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todo  lo  q u e  tie n d a  a  m e jo ra r  la  condición  
de n u es tro s  su frid o s so ldados” . R opa P  -  
m en to  p id e  tam b ién  p a ra  lo s suyos J a c in ­
to  H e rn án d ez . S u s  so ldados sa b e n ^ a m b u m  
que  en  la  c ap ita l h a y  u n  ánge l p ro tec

?ue™“ e»ribi6 Charito 
una carta a Jacinto Hernández, soiicitondo 
u n  fa v o r . “L as p a tr io ta s  com o u sted  no 
p id en  fav o res” le  co n tes ta  e l C nel. y  a u n ­
que  sa ld rá  p a ra  la  H abana  
d ía  e sp e ra  sólo u n  te leg ram a  d e  C h a n to  
p a ra  p L t i r  de  inm ed ia to . Muy g rav e  es­
ta b a  e l g en e ra l M enocal. E stab a  en  cam a 
’p t , morir, cuando recibid aviso de ,u« 
C h arito  necesitab a  su  firm a  a l  p ie  de  u n

d °—S a ^ e r v i r  a  V io le ta  s iem p re  estoy
dispuesto— contestó  e l ü e n e r a i ; , nie

Y con m ano  fe b r il  p uso  su  f irm a  a l pie 
de  u n  testim onio , ce rtif ican d o  ia  lab o r r e .  
v o lu c io n aria  de  C h a rito . i u e  en  
cuando  los h ijo s  q u is ie ro n  p o n e r  e l  n om ­
bre  de  su  m a d re  e n tre  los so ldados a e i
E je rc ito  L ib e rta d o r . ¿

a i  í in  se h izo  la  paz. L a  paz se  llam o 
e n  C uba P a tr ia  y L ib e rta d . E n tonces 
v istió  C h arito  u n  tr a je  blanccu. S u  raj^ 
de novia, C h a rito  y G era rd o  Nunez. de 
V illav icencia  se  h a b ía n  enco n trad o  d e  n u e ­
vo . Los dos n a b ia n  cum plido . E l íu é  co­
m an d an te  y e lla  so ldado. O tra  vez se m i­
a r o n  a  los o jo s . E n tre  los finos lab ios 
de C h arito  se  ab rió  u n a  son risa  lev e  y
sen c illa  com o p é ta lo  de  
vjos se ten d ie ro n  la  m an o . Ua m an o  de  la  
m u ch ac h a  e s tab a  á sp e ra  d e  ca l os y  q u  ­
in ad a  de  ác ido  fénico. Eran^ su s c ic a tn  
ces E l le  puso  u n  an illo  de  
E n tonces h au ió  C h arito  y su  acen to  E n tonces Y co n s tru y e ro n  ju n -
£  1  Gerardo did a i» esposa
u n  ja rd in c íto  f re n te  a  la  casa . E lla sem. 
v!,ó azucenas y  v io le tas  com o recu e rd o .
Y  p a r a  e f p o r v e n i r  le  c rec ie ro n  n iños b e ­
llos y  sanos. C h arito  les en señó  a Pract^' 
c a r  am o ?  d e  C uba  e n  co tid ian a  su p e ra ­
c ión . A hora, lo  e s tá  en sen an d o  a  lo s n i  -

t 0 Ha p e rd id o  a  su  esposo. Ha p erd ido  
tres h £ s  _ «ace
Í S S  ella^tenia cabellos dorados y anda­
ba como repicando con su ancha a y .  de

Vt v ' . c S  VS r ío “ a“ “ ‘l í  armario , » ■  

fe, Sner al S S E »  de V i l o  del « * i -
lio de  E m ilio  A valos 0  F e rn a n d o  D iego 
Si^ a l azar^ reco n o ce  la  f irm a  d e l ten ien te
L o n e l  José ¿ C S
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T3eS8¿ que" Berm Sdcz’ recibió, la he­
rida en' las Taironas, quedó inutiliza­

n d o  de una pierna, sufriendo á jiiter- 
I  vslos parálisis en la misma; pero su 

l í energía especial le hacía superior á 
"A  sus defectos físicos. Ultimamente te-

orma 11 efl.cíMrJtn?Faso1 Real cWtVá.jo’ ‘nían casi que montarlo en su célebre
I **• < t»• 1 T - 11 "_.. 1 „ ,, /»«i.lvo 11 r\.c nilí* -~1'Of1«VS oliOS Crail• '-Este día., á las diez de la / a ñ a u a T ^ á t r im o n t o  <5*0ivil.í' c^T dona U rsu la ; muía y caballos, que todos ellos 

fué fusilado ekgeneral de División Ro- Hernández, luja de una distinguida fa- muy buenos y estaban m a e s t r a ^ .  
berto.'-Bermúdéz, en la (inca “ La Ma- I " * 1»1?,. de‘ Pu«*#* , *  T , ' ra que no se movieran al montarlos,
jagúa", inmeaiacípnes del c a m p a m c n - I , c™ anrt to j f c  Fue muy cruel su comportamiento

> to que allí tenia el General en * Tefe Í í89'6 operando por esas zona;-, del Sur mientras opero por el bui (le rin.tr
• JClC ffcasta C o n s ■ 1: :. 1 ■ eniendo del Rio, en ,**>. Los campamentos

por campamentos, -fcasi lijos, Pinaí' J é j q u e  tuvo en Pinar Redondo y  Santa 
«uuidiíaiuiu. uui Iiauer niTiauu 3a Catalina- y  S an ta : Mónicü. C lón ica  encierran lugares cubiertos de

de ua tiro, á sangre fría, á uno de sus f  En t y » '  t J  T-tacado po¿as  ve ««es. sepulturas, en. -su mayor parte solda-
t subalternos, cosa que dicho iefe ha- . Pluís !rP 11eK3rou, a  tres, y  e.u Julio dos de la fuerza de Remedios y  po

Cía. amenudo con sus soldado,. ' ‘ ,4 f  Hama -lácco pro V qtít mar- bres pacíl.cos. Las  familias rcconcen-
' E n 1895, levantó .en las Villas una. cflaS,e «amates de 'Occidente a

partida, operando en la jurisdicción conducif pjirte _ del convoy de guerra

Máximo Gómez. 
vv'Gdn-vez le hizo formar Consejo de

! cía -aménudo con sus , soldados.
■ E n , 1,895, levantó .en las Villas una 

partida, «operando en la jurisdicción 
de . la Esperanza, Santa Clara y Sa- 
giia hasta Diciembre de esc año, ha­
biendo hecho distintas invasiones á la 
p r o b a d a  de Matanzas, cuando ape­
nas ,se sentía allí la Revolución. Este 
período de campaña, lo dió á 'conocer

S v  de la Expedición de Lcyte Vidal, que 
- ' con el eficaz auxilió'' Sel coronel M a ­

nuel Lazo, Recibió y .aseguró .c,l. ^efíe - 
lr,r» TYfcíStrí» *i?  ’>nl l'. df<. '.

E11 Mantua le entregaron 86,000 ti­
ros y. otros cíectoij . de. guerra, y mar

A  fines -de* 1895 verificóse la inva­
sión de los generales Gómez iy Maceo, 
y  ab ¡penetrar en Matanzas, Berm úd^ír 
p o r  ser muy práctico, igual que el co- 
«’onel Antonio ’Núñez y teniente ¿b-: 
;ronel , Cayetano Alvarez (“ Cayito” ), 

ueroi} ambos designados para van­
guardia de las tropas invasoras y  con 
distintos grupos se dirigieron á¿M a- ,  
iá-nzas y . ‘Pinar del Río. • £,. g j g  .

A  , su paso por Matanzas y  TI iban a:’ 
los soldados de Bermúdez cometieron 
muchas tropelías, que se atribuyeron 
iá las columnas de Gómez y  Maceo 
indebidamente.

£ F u é  Bermúdez el prlditr Jefe que 
•penetro en la provincia de Pinar acl 

Río, y  está- provincia es el lugar m is  
:salientei .dc.jsus hedhos.

ReCbrríS'fjpor el Sur los pueblos d i 
Paso HeftroSanta Cruz de tos .'Pinos,. 
*an Diego .de los Baños, Eos  Pala- 
tejos, San Juan y Martínez y  San Luis, 
retrocediendo á unirse coii ' Maceo 

este general invadió la pro­
' ‘ J>Torte, después del cru- 

_ inia y  Pilotos, 
combate de las Taironas fué 
aveniente Bermúdez y prac- 

;ión • eh‘ -el Sur- de SanJ.ü*U .

tradas en .sus campamentos recibieron 
de él muchas vejaciones. ( _ _
. . Maceo comprendió lo pernicioso 
que era un jefe dehesas condiciones; 
pero no llegó nunca á deponerlo, ni 
á degradarlo, p e r e c i d o  se lo tenía 
desdé que cometió , los primeros he­
chos vandálicos, .que eran públicos.

Tinto' l & m k T Í V r  estas c a ^ a s  tí”
gran enemigo—el general P.?dro Día

£8 ■ —iho nibr e niorál. '  S u " coro riel . aé
do je fe vio Bermúdez era el coronel; ].;,staci*0 Mayor, Luis López Münn,: re- 
Pranci'-có.' Ptía^á. - ■ ¡n'tid;i- v u e s  comunicó' á su? superio­

res los crímenes que cometía , BcímjiH 
dez. Por esta razón él -general Día2'¿ 
en Marzo de 1896, en el cíim pam enw 
de El Rósario, se pr-esentó- á Mice<$ 
pidiéndole formación de1 causíi con-.

Eram i'CO i 'J^ía^; ...., . ,
Condujo’ s.i¿ dejjósitp; de guerra- has­

ta la P¡Htftí  ’;de ¿a ívJui'alla Ofi¡}n -G $ ¡#  
tótol),', hpcien'49.-«íte,;ext«nsa; tnvvewa' 
sit) tener un ¡pilo; esniVírt* ,-.,. ■ ■ -

Di?l>uésto por. Maceo que varias 
fuerzas mar. liaran ¿ .  los R e s n ^ s  pa­
ra proteger la extrrtccjón y .conduc­
ción de la Expedición Rius Rivera, 
qu4<; ya habían .recibid-:), y--puesto,-á sal­
vo el t)i»,or genej'id Pedro Día-'-;- y  co­
ronel-,, Manuel Lazo? qué- fueron los 
qüe -en-la -ensenada de M'ariav.lp Gor ­
da la recibieron, entregándosela á 

fen Ptférta de la Gftira (zona de 
e m®i.es) ,  ,B é r 111 ú d e /. acó mp afi ó - i  M  a - 

ella desde loá Remates 
á ,Pu’frtk'yde- la Muralla, tomando p a r ­
te , en ios combates de M.otehuelo, 
Tjantl>as.*d« *Storino, el sagrierto de 
Ceja -!el N egro * y  Guayabito, en San 

| g ¡ « H r a !'% s Baños. - - I
P f 1* disposición d e l . Lugajteniente. 

fue destinado a las Villas, quedando | 
al írcHtc-ilc su fuerza el coronel Frau>. 
ds'dyrlPeríiza, y  él cón íli'-Viiscrflta'ique- 
oó en el Cuartel General •de Maceo 
Jiasta el mes 4 e-' M^6,'
en que fué herido gravemente en los 
■Combates de E l Rosario y Rubi, sos- 

^teíiido^ contra las mismas columnas 
de Wcylér.

En Enero de 1897 fué trasladado al 
faldeo de las lomas del Toro , frente 
á Sa'bana la Maya é hizo el tránsito 
por medio de ellas y las sierras que 
en el espacio de ocho leguas existen,

* S ¡3  IS n S S S á R  ¿ r t ó  je M»?o de ,897 e . Mv ,

ctiar

A pesar de su herida -siguió movién- 
í ’dose por esa zona del Sur, y ocupó, 

- o después, del combate de Paso 
,« . te  pueblo •y allí tuvo su cam- 

0 Harta que vino la orden, de 
S d e s t u u i d o , '  1

EnéonccsMiur-tnó loa pueblos de P i ­

tra Roberto Bermúdez, por l'os diecho-s* 
apuntados, petición que, d:-, Lugarte­
niente aplazó; pero m ás 'tarde  lo d e s ­
pachó para las Villas, donde ie 
ló un mando, del cual, no lle g o : á- tp- 
mar posesión. - *-

A l  abandonar el Lugarteniente M a­
ceo la provincia de 'P in á r  del Rió .'el 
4 de Diciembre de . 189$. éntíé^ó el 
mando’ al general Rius Rivera,, y  Ber- 
múd-ez solicitó entonces de esfe gene­
ral un mando de fuerzas en la inisma; 
pero Rius Rivera 110 se lo dió.

Hedho prisionero Rius Rivera en 
Cabezadas de Río Hondo por la co­
lumna Hernández de Vélazco, qqiso 
asumir el mando; pero á ello s.e opu-j 
sieTon todos, y  sobre todo los QucaS'-^ 

'sé ,  yr al ser nombrado .en M ayo de, 
él general Pe^ro. Díaz Je fe  de- 

sexto-Cuerpo de Ejercito en Occidcn 
te, lo despachó con sus ayudantes 3 
20 hombres para el Cuartel Qepera 
del General en Jefe, poniéndolo á dis 
posición de éste. • . 4.

El general Gómez, conocedor ..del 
proceder del que liaibía sido Jeíe;;’4 é  

l a  'vanguardia de la  Columna iv ,valo­
ra én Óccídcnte, lo'reprendió 's-evera- 

#mente,‘ acons'ejándole variase de coi: 
ducta,' porque de lo contrarío per’ 

'con él inflexible y ¿e aplicaría ^ódo 
. r i g o r ; de la¿ k y ^

lias dej Pi Paso Real y  tam-
iien llcv.o á su esposa, pu^S1 durante si;

rán d o sc  B.crmúdez la última de sus,II 
h erid as. Prodigiosa fué la travesía \ 
que h izo  con su escolta desde E l  Ro- 
s a r i o . á  L a  Ermita, donde en dos mc- 

t'aes Se curó, en la  época en que el ge- 
^ ie ra l  W e y k 'r  tenía minados los mon- 
t c s . .d s , jM  , trtMr' ..


























































































































































































































































































































































